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EL GOBIERNO EN BANCARROTA
hi préstamo de B. 150.000 que | 

el gobierno nacional acaba de ob- 
sener en el Banco Nacional para 
concluir la edificación de la Es
cuela Normal de Santiago, indica 
que la situación pecuniaria del go
bierno ha llegado a un momento 
crítico. Cuando un gobierno como 
el nuestro se ve obligado a con
traer deudas para realizar una obra 
que no sobrepasa las posibilidades 
ordinarias del Estado, debe ser por
que existe ya un desequilibrio fis
cal inocultable. Tratando de ave- 
jiguar cuál es la verdadera situa
ción fiscal hemos revisado el Infor
me del Contralor General a la A -  
samblea Nacional en septiembre 
de 1 9 3 6  y los Boletines mensuales 
de la Dirección General de Esta
dística. Las cifras que aparecen en 
este artículo han sido tomadas de 
esas publicaciones. Las correspon
dientes a la contraloría la sdistin- 
guiremos entre paréntesis con la 
'letra C  y las copiadas del boletín 
de estadística con la letra E.
¿Ha habido equilibrio en ei ejer 
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uos primeros años de la ad
ministración del doctor Harmodio 
Arias fueron indudablemente de 
orden fiscal. Para dominar el tre
mendo descenso sufrido por el fis
co de 1 9 2 9  a 1 9 3 2 , la administra
ción Arias instauró una conducta 
oe mano dura en la percepción de 
ios proventos y el control de los 
gastos. La Ley 11 de 1932 permi
tió aplicar una medida elemental: 
la rebaja de sueldos que llegó apro
ximadamente a un veinte por cien
to. Procedió después él gobierno 
Arias a hacer expedir un presu
puesto de abstinencia y procuró 
Hiivir dentro de sus pautas. El re
sultado íué indudablemente satis
factorio. Según informaba el con
tralor general, don Martín F. Sosa 
SI la Asamblea de 1934, el estado 
tenía para entonces nivelado su 
presupuesto, restablecido su crédi
to, consolidada la deuda interna y 
temnoralmente arreglada la exter

He allí la obra del señor Arosemena!
na. N o  hay duda de que estas ad
quisiciones debían mucho a la ac
tuación personal del contralor So
sa que fué, en verdad, un dictador 
fiscal durante los dos primeros años 
de la administración Arias.

Sosa murió. Harmodio Arias ru
miaba mentalmente sus planes po
líticos para la campaña de 1936. 
La Contraloría General de la Repú
blica, entregada a manos compla
cientes cayó bajo el dominio de los 
intereses políticos del presidente y 
su camarilla dominante. El tesoro 
público volvió a ser, como a través 
de toda esta historia repugnante de 
nuestra llamada vida independiente 
y republicana, instrumento de cap
tación y corrupción política. El 
problema de la sucesión presiden
cial se complicaba de modo adver
so a los planes personales de Har
modio Arias. Llegó el instante en 
que se decidió a utilizar todos los 
recursos para impedir el acceso a 
la presidencia de individuos a quie
nes deseaba eliminar políticamen
te. Surgió la candidatura oficial del 
señor J. D . Arosemena. Las nece
sidades que ella impuso gravitaron 
sobre el tesoro público. El presu

puesto dejó de regir las erogacio
nes. Los gastos rebasaron las parti
das. Créditos y transferencias fue
ron la norma real de la economía 
fiscal. El informe del contralor a 
la Asamblea de 1936 sobre el pe
ríodo de julio de 1934 a junio de 
1 9 3 6  trae ya las señales inequívo
cas del desorden en los gastos. Han 
vuelto los créditos votados sin fon
dos disponibles y los gastos que so
brepasan a las apropiaciones presu
puéstales y acreditadas. Los seis 
meses finales del ejercicio económi
co de 1933-34 se cierran, según el 
informe de la cuenta de caja, con 
un saldo de B.1.565.420.26, de los 
cuales son para gastos corrientes 
B .I.2 6 9 .8O2 .4 O (C  anexo 5, pag. 
13) Las rentas totales en dichos 
seis meses fueron de B.3.909-669.24 
y los gastos de B.4.121.186.14. El 
estado saldaba sus operaciones con 
un déficit de B .111.416.90. Pe
ro la existencia de saldos por B.I.- 
378.390.81 provinientes de los pri
meros dieciochos meses del bienio 
permitían cubrir el déficit y enviar 
un saldo al bienio posterior. (C  
Anexo 4 y 5, págs. 11, 12 y 13). 
LO IM P O R T A N T E , S IN  E M B A R 

GO, ES Q U E  A  PESAR D E L A U 
M E N T O  CR ECIENTE D E  LAS  
RENTAS, EL G O B IE R N O  DEBE  
V O T A R  CREDITOS S IN  F O N 
DOS D ISPONIBLES PO R  B.786.- 
436.07 Y  Q U E  L A  SECRETARIA  
D E  A G R IC U L T U R A  Y  OBRAS  
PUBLICAS, EJE D E  L A  C A N D I
D A T U R A  OFICIAL, C IERR A  SU  
C U E N T A  C O N  U N  E X C E D E N 
TE E N  LOS GASTO S D E  B.172,- 
984.98 SOBRE L A  C IFR A  PRE
SUPUESTA  Y  LOS CREDITOS  
A PR O PIA D O S  Q U E  S U M A B A N  
B.518.398.46. El saldo que pasa 
al bienio 35-36 no es en realidad 
sino de B .l.177.163-38, según se 
deduce de los mismos documentos. 
Y  no constituye un superávit sino 
sumas ya afectadas a servicios pú
blicos diversos. (C  Anexos 2 y 4, 
págs. 6, 7, 11 y 12).

La situación política se compli
ca al entrar el bienio de 1935-36. 
El tesoro público tiene que sopor
tar las exigencias de la campaña 
presidencial. La burocracia proli
féra nuevos y numerosísimos pues
tos. Aparece una epidemia de 
obras públicas realizadas fuera de 
todo plan racional. La situación fis-

UNA AMENAZA A LA DEMOCRACIA Y AL LIBERALISMe
Un nuevo diario gubernamental 

trajo la noticia. El señor Araseme 
na había terminado un discurso en 
Soná con un viva a Arnulfo Arias, 
y eso era demostración inequívo
ca de qtæ Arnulfo Arias había si
do escogido por el señor Aroseme

na para que lo sucediera en el Po
der. A  nadie; causó etxrañeza y el 
comentario duró menos de lo que 
cosa tan trascendental merecía. N i  
siquiera los otros diarios guberna
mentales {a excepción de Acción 
Comunal en la Capital y de Reno-

EN EL ANIVERSARIO DEL DOS DE ENERO

El día dos de Enero próximo se cumplirán siete años de 
la Revolución de 1931. Ya no podrá ser conmemorada por 
Acción Comunal como cuando pensaba todavía que con 
ella había realizado sus ideales de patriotismo. La -buena fé 
de unos jóvenes los llevó a tomar las armas para derrocar 
un régimen que consideraban inconveniente. Triunfaron, pe
ro la traición de los más beneficiados les arrebató el triunfo 
y los entregó a. la saña de los caídos momentáneamente.

Para Acción Comunal el dos de Enero ha sido una expe
riencia. Para Harmodio AriaS fué un medio de ascenso per
sonal. Para el chiarismo un posible motivo de venganza. Pe
ro la experiencia sufrida ha de serle fructífera a Acción Co
munal. Ya ha aprendido que quienes se sirven de traidores 
se ven a la postre traicionados. Hubo alguien que el lo. de 
enero de mil novecientos treinta y uno, amaneció en la Pre
sidencia de la República como huésped y amigo del Presi
dente Florencio Harmodio Arosemena. Que el dos de Enero, 
también amaneció en la Presidencia, pero esta vez como uno 
de los jefes del movimiento que derrocaba a su anfitrión de 
Ja víspera. Había aprovechado el hospedaje para señalar el 
camino por dónde podían penetrar los adversarios del régi
men.

Han pasado apenas siete años, y ese alguien es ahora 
posible candidato presidencial de los enemigos de la Revo
lución del dos de Enero.

Y todavía hay otros que han logrado con ella mayores 
beneficios, y ha sido más grande su traición.

vación en David, todos los perió
dicos de la República se disputan 
la condición de gubernamentales) 
se ocuparon de elogiar al señor A -  
rosemena por su escogencia. N o  
hemos visto la esperada serie de 
cablegramas de congratulación pa
ra Arnulfo Arias, quien se encuen
tra estudiando métodos fascistas en 
Europa, ni el consabido editorial 
de La Estrella sobre "El discurso 
presidencial de Soná”, ni el aplauso 
del Panamá América, ni siquiera 
la nota oportuna de Leopardo, el 
cronista de las oportunidades apro
vechables,. a pesar de que la esco
gencia de rm sucesor hecha ^por un 
mandatario’ es un golpe de muer
te para la Democracia, tan com
batida por él. N i  el fascismo na
cional ha, hecho una parada de 
camisas negras, parada de rigor 
para celebrar triunfo tan enorme 
como significaría para el fascismo 
el ascenso al Poder de Arnulfo 
Arias.

A  nadie causó extrañeza ia no
ticia, porque era de esperarse que 
al señor Arosemena lo ligaran 
compromisos extraños con quienes 
lo impusieron en la Casa Presiden
cial contra la voluntad del pueblo 
expresada por medio del sufragio. 
N i  a nadie causa extrañeza que el 
señor Arosemena, a pesar de que 
la noticia fuera una falsedad aco
modada dentro de los hechos cier
tos para explotarla én beneficio de 
una causa que tiene que encontrar 
en la mentira y en la intriga los I 
fundamentos de su éxito, no dé la 
debida explicación a la ciudadanía. 
En primer lugar, el señor Arose
mena no debe su posición a la

opinión pública que le fué y le es 
adversa, y nada considera él que 
tiene que explicarle d  país. En 
segundo lugar, los directores de la 
Coalición Nacional, llamada aho
ra por autoironía Partido Revolu
cionario, bien saben que el señor 
Arosemena es hombre débil, cuya 
debilidcui puede explotarse impune 
mente. Sin otra tradición política 
que un apellido liberd en su fa- 
milia,sin el temple de espíritu que 
da el sufrimiento, sin un principio 
determinado que dirija su volun- 

(Pasa a la Pág. TRES)

cal no tarda en resentir.se, a pesar 
de que las rentas siguen superan
do a todas las espectativas. Duran-' 
te los primeros diociocho meses deí 
bienio 35-36 el fisco recauda eii ' 
general B.12.817.863-09. Añadido' 
a ésto el saldo de B .l.565.420.26 
que, según el Informe del contra
lor, viene del bienio anterior tene
mos B.14.384.283.35 para el fun- 
cionamienio de la administración’ 
pública. Pero la imposición presi
dencial siempre es costosa. La Se-' 
cretaría de Agricultura y Obras 
Públicas, convertida en medio de  
formación de un partido político 
burocrático, realiza avances impe
tuosos sobre las rentas. A  la suma, 
de B.1.415.843.06 presupuesta pa
ra ese Departamento se le acredi
tan B .l.189.198.2 9 , es decir, casi 
un 100%, lo que eleva a B.2.605.- 
041.35 el total disponible. Pero es
to es poco. Agricultura y Obras 
Públicas gira por B.2.813.307.00 y. 
contrae obligaciones por B .l91--; 
107.48, lo cual significa que el 30; 
de junio de 1936 esa Secretaría 
tiene un saldo en contra de B.399.« 
3 7 3 .9 0  (C  Anexo 14, pág. 40 ). |

De Enero de 1935 al 30 de ju-' 
nio de 1 9 3 6  el Gobierno ha paga-j 
do por los servicios de la Adminis
tración B. 14.468.691.13 y tiene o-, 
bligaciones reconocidas pentlientes' 
por B.4 5 6 .6 0 9 .3 5. Los gastos rea-' 
les han sido, pues, de B.14.925.- 
300.48 (C  Anexo 14, pág. 40).' 
Esto significa que hay un exceso 
de B.541.017. 13  sobre el toial dis
ponible de B.14.384.2S3.35. í C '  
Anexos 12 y 14, págs. 35 y 40 ) j  
Hasta aquí llega el informe del 
contralor. Sin embargo el informe 
de la cuenta de caja cierra el perío
do con un saldo de B.369."792.06, 
que no constituye, desde luego, un 
superávit. La realidad es que hay 
un déficit de más de medio mi
llón de balboas que pasa a los úl
timos seis meses del bienio 
1935-36.

Las Rentas de los seis últimos 
meses de ese bienio suman B.3.- 

' Pava, a la nagina cii^ •'

MISION EDUCATIVA DE LA PRENSA
Trae La Estrella del 21 del pre

sente un artículo titulado "LÀ  
P A S IO N A R IA ” que hace descen
der en el concento de las personas 
cultas d  periódico que lo repro
duce. La misión de la prensa es la 
de sembrar cultura, la de tratar de 
levantar el nivel mord de la ciu
dadanía, la de demostrar con ar
gumentos decentes la razón de las 
causas que defienda. La prensa, en 
todo tiempo, debe ser noble, debe 
ser hidalga, y la Estrella, ante nues
tra sorpresa, ha descendido del ni
vel de caballerosidad en que siem
pre se han agitado, por tempera
mento y por condición, sus direc
tores, para dar acogtda a la ca
lumnia degradante y a la injuria 
injustificada.

Defiéndase ai fascismo, atáque- 
se a la democracia, justifiqúese el 
abuso de los fuertes: todo eso pue
de hacerse con decencia. Pero m> i

las columnas' de la pren
sa la i oz del odio desaforado aue 
engendra calumnias y ataca el ho
nor si nasumir responsabilidades. 
Eso no es hidalgo. Eso es halo, y 
a nosotros, en nuestra doble con
dición de periodistas y de pana
meños, nos ha sorprendido de sagra-, 
dablemente verlo realizado por La, 
Estrella de Panamá, al darle cahi--. 
da al articulo que por decoro pe
riodístico nos abstenemos de co-. 
mentar. Sería descender y también,''' 
en darle una importancia que sólo 
tiene por haber salido en la pri
mera página de La Estrella. ; ■

El insulto siempre es bajo; l à . 
calumnia siempre es ruin, y cuan
do el insulto y la calumnia se usan ' 
en contra de una mujer, cualquie
ra que sea la causa a que ella esté f  
afiliada, no encontramos epítetos lá 
suficientemente fuertes con que

(Pasa a la Pág. TRES), r l
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^ EL PELIGRO JAPONES

El más importante tema del dia, entre las noticias 
Itttemaciouales, continúa siendo el del handimiento por 
Stvioues japoneses del buque de guerra norteamericano 
Pana.v y de tres naves mercantes, también norteamerica- 
toas, en eí rio Yangtze, Cruce de notas recia materias, ex
plicaciones convencionales, excusas y actos de contrición 
de parte de la nación agresora, llenan diariamente las 
columnas principales de la prensa mundial diviulgadas 
e«u profusión por el radio y por ei cable. Pero nada de es- 
^  ha evitado que el agravio crezca a medida que se eo- 

los detalles dsl hecho. Parece comprobado que el 
Panay, después de ser bombardeado por la aviación ja
ponesa, y cuando se trataba del salvamento de su tripula
ción, fué ametrallado por lanchas de guerra que, por la 
posicióíi en que estaban, en e) mismo río Yangtze, no tic- 
iaen ¡a excusa de haber confundido la bandera norteame- 
ticana con la bandera china. No podía, además, haber ccn- 
íusión ni aún para los aviones, porque los chinos, según 
ibllos deciavan, no tienen naves de guerra en eí río 
Yangtze.

El acto dei Japón tiene todos los síntomas de ser un 
acto voluntario, deliberado, realizado con el objeto de to
marle el pulso a los Estados Unidos y saber cuál es el 
grada de fiebre bélica que pueda sufrir el pueblo norte
americano en la epidemia de guerras que parece amena- 
*ar ia paz universal. Y’̂ es natural que el Japón proceda
en esa forma. La conquista de China, que obedece a una
toecesidad de expansión comercia! y de afianzamiento de
su imperio en oriente, ha provocado una guerra impopu
lar. El pueblo japonés, pueblo pobre, no puede resistir
muchos meses más las privaciones internas a que se le
somete para el sostenimiento de tropas en China. Una
guerra es cara y ei Japón carece de recursos suficientes
para prolongarla. Pero en China le esperan la riqueza de
minerales abundantes, inexplotados, de millones de bra- 
aos para el trabajo y de millones de soldados para la rea
lización de su sueño de expan.sión y de poderío universal.
Si ei Japón logra conquistar y someter a China, dejará
de ser país pobre para convertirse en una de las nacin- 
mes más ricas de la tierra.

Por eso necesita tomarle ei pulso a ios Estados Uni
dos y las otras potencias, sus rivales en el comercio y en 
la fuerza armada. Si la actitud norteamericana, secun
dada por Inglaterra, Francia y demás naciones de las que 
ilamau democráticas, pone un alto al Japón en sus acti
tudes desafiantes, pero lo pone a tiempo, al antiguo im
perio oriental solamente le quedarán dos caminos; o ir 
a una guerra en la que tiene todas las posibilidades de 
perder, y quedar sumido durante muchos años en la mi
seria, o transigir en su conquista de la China, confor- 

^^ándose con lo adquirido y dedicándose a explotarlo en 
Su provecho. Pero si a tiempo no se le da un alto al Ja
pón en su deliberada política agresiva, entonces el pe
ligro, para un futuro cercano, es inminente. Conociendo 
que se ie teme ahora que está pobre, una vez que haya 
dominado a China y se encuentre rico, poderoso, dueño 
de media Asia, no determinarán los límites asiáticos sus 
sueños de dominación, Y entonces será tarde para de
tenerlos. Estados Unidos, Inglaterra y Francia, unidos, no 
lo igualarán ni en recursos ni en hombres, y posible
mente cambie la faz de la civilización universal.

“No es tan fiero el león como lo pintan” reza un viejo 
Adagio. Y en verdad que entre nosotros tenemos la prueba de tal 
aseveración.

Hay aquí un Leopardo que desempeña admirablemente las 
funciones de falderillo. Sigue a. los poderosos con la lealtad con- 
]renciona! y cómoda de un perro aprovechado.

Puede cambiar de amo, es v ;rdad; pero mientras el amo adop
tado pueda ofreeet migajas, le arrulla con dulces aullidos, lo la
me, y ladra desaforadamente nnte cualquiera presunta amenaza.

Soto que sus ladridos a nadie asustan. En su papel de falderi- 
Uo ha olvidado los dientes para morder. Los usa solamente para 
mascar. Además, como dice el refrán inglés: “Al Leopardo se ie 
füonoce por sus manchas.”

la  Comp-miií Salinera de Cocié 
fh'j.i fiei*e sorprendidos con la habt- 
iidad de sns combi-ríociones. La 
necesidad, como bien se dice, es la 
madre de la indsistria, y la Com
pañía con el tmty loable propósi
to de estahilizar el precio de la 
sal, un artículo de tanto consumo 
y tan expuesto por ¡o mismo a las 
grandes fluctuaciones, era preciso 
sonteterla al control y Ubr<af a los 
consumidores de tan grattes conse
cuencia). Pero corno en este país 
d^s y dos no son cuatro, la formi
dable combinación financiera se ha 
disparado por la culata y la pobre 
Compañía se ha quedado con una 
existencia en muñeca que sube a 
un número considerable de quinta
les.

Grandes esfiterzos se han hecho 
para estabilizar el precio de la sal 
con un alza del 6ó0% en favor de 
los consumidores; pero todo ha re
sultado inú'il y tendremos ¡a des
gracia de tener que seguir com- 
pi'ando la sal a precios insignifi
cantes.

Nos recuerda esta combinación 
de la Co7npañia Salinera de Cocié 
la amenaza que les hizo un tram
poso a sus rïumerosos acreedores, 
didcoidoles clara y terminantemen
te, que si seguían cobrándole, se 
vería en la penosa necesidad de te
ner que publicar sus nombres.

Y  ya que estamos hablando so
bre los conirasentidos, no podemos 
pasar por alto el del ministro de 
la república Dominicana en Wash
ington, un tal señor Pastoriza. D i 
ce en una información periodásti
ca que se ha hecho muy mal en 
darle publicidad a la matanza de 
los negros haitianos por los autori
dades dominicanas, porque con tal 
procedimiento se agrava mía si
tuación que no tiene gravedad al
guna y se atenta co7itra la paz in- 
ternacloncü. Quiere esto decir, que 
los crímenes no deben ser denun
ciados. sino, por el co^itrario, man
tenerse ocultos a fÍ7i de que los 
criminales no vayan a recibir per
juicio alguno.

Es costumbre de los tiranos la 
de ’’echar una de cal y otra de are
na” a modo de compensación a sus 
bellaquerías. Cuando Gómez el de 
Venezuela, fusilaba a una parvada 
de infelices, construía una famosa 
carretera, porque bien sabía que la 
carretera quedaba en pie, mientras 
cju€ el triste recuerdo de los fusi
lados se iba esfumando con el an
dar del tiefnpo. Dos gobernantes 
antillanos, al tiempo del masacre 
de los haitianos, organizan una ex
pedición aérea a los países latino
americanos con el fin de recoger 
los fondos necesarios para levantar 
en la Española el faro de Colón.

El progresista Trujillo, como si 
tuviera su consciencia perfectamen
te tranquila, se ocupa en regalar 
libros a las universidades, y éstas 
los reciben con profundo agradeci
miento, cuando han debido no a- 
ceptarlos hasta tanto que aquél no 
haya aclarado su conducta en la

Se rumora que al Contralor Ernesto Méndez le harán una pro
moción iriandeza. Se va de Ministro para la Italia de Mussolini.

Se rumora también que sí no acepta el Ministerio se quedará 
(MI el aire, es decir, sin Legación y sin Contraloría.

Y se rumora asimismo que eso se debe a que no le visó unas 
planillas altci'adas, o falsas, a cierto funcionario público que goza 
¡fle mucha influencia política. Este funcionario fué sorprendido 
para que firmara esas planillas, o se equivocó al revisarlas, y aho- 
|ra paga los platos rotos el Contralor.

Ya hasta se menciona a la persona que se dice lo reemplazará 
ton la Contraloría.

Los hechos confirmarán o desmentirán esos rumores, que han 
Blégado hasta nosotros por diferentes costados.

Y suponemos que el señor Méndez explicará que no se le saca 
por incompetente, pues se sabe que él es hombre estudioso. Pero 
Aai vez se oculte la verdadera causa de su PROMOCION.

Con un viva a Arnulfo Arias terminó su discurso en Soná el 
xosemena”, rezaba más o metoM lútuio a ocho columnas, pu-

t'Urrible rruttanza. Este procedimien
to no serití mt desaire, sino una 
sancwn, que las umversidades, más 
que ninguna otra institución, tie
nen el deber de establecer en nom
bre de la moralidad social.

Otro de los contrasentidos que 
está cobrando grandes proporcio- 

\ nes internacionales es el de las con- 
decoracPwes. Es una especie de 
mutuo hosnho de que están abu
sando ios gobiernos, debido a su 
pequeño costo y a la gran signifi
cación- que a tales ceremoniales se 
atribuye. Con una condecoración 
se puede obtener resultados muy 
significativos, toda vez que la ma
yoría de los hombres son muy sen
sibles a los halagos de la vanidad. 
Y nada que más exalte la vanidad- 
como U7ia condecoración, ya sea 
que le venga a uno espontáneamen
te o por gestiones subterráneas; lo 
interesante es tenerla y poderla 
ostentar es? las festividades de ga
la, El frac sin costdecoraciones es 
lo mismo que el descote fessienino 
sm ja;as.

La frivolidad- de las condecora
ciones, la puso de relieve Monsio/tr 
Curie al no querer aceptar la cruz 
de la Legkm de Honor que le o- 
freció la Acade???ia francesa. ’’Se
ñores, ■— les 7?ianifestó con amable 
frastejueza—  yo nada saco co??- esta 
conde cor ació?? que tesidrá que vi
vir en el fondo de mi baúl; lo que 
necesito es un laboratorio para 
contismar mis experir?ie)?tacio?ies 
sobre el radio". Más tarde, Mada
ma Curie, ya cuando era viuda, re
husó la niissna condecoració)??, ale
gando que e?i este particular ella 
estaba resuelta a seguir el eje??/pío 
de su di i unto fnarido.

Por todas estas razones se esta
bleció co?no verdadera recompen-1 
sa a los ho?nhres sobresalientes, el 
premio Novel, que no solamente 
i?7ipHca una condecoración, sino u- 
72a ayuda pecuniaria de bastante 
C07isiderac!(m y co?? cuyo auxilio 
puede seguir en sus propósitos 
cualqi-iier ho>??bre superior.

N o  son las conde corad o?? es las 
qi-ie superiorizan a los ho?nhres; 
so?? sus tale?itos, sus virtudes y ca
pacidades, las que prestigia?? las 
condecoracio?ies. E?i- la Habana 
existe un- individuo, cuyo ?20??ihre 
no recorcla?nos por el ?no?nento. 
que ostenta un si?i??úmero de con
decoraciones, siendo casi u?? cua
drúpedo perfectaanente caracteriza
do,. Parece que él cree todo lo co?i- 
trari-o, de acuerdo con lo que elo- 
cue??teme??-te le dice?? sus cruces y 
7?iedalias.

enrojecidos. Las bombas incendia
rias, durante la noche, son espectá
culos pirotécnicos, destinados ex
clusivamente a la comíefnplación 
de los que tenemos el arrojo de vo - 
Lar en la oscuridad y la complacen
cia de derramar sobre las pobla
ciones civiles todo el fuego de los 
polcaftes.

Una persona timorata que lea 
algunas de las páginas de esta obra 
Í7?7??nrtal, tiene necesaria?nente que 
sufrir un síncope, un colapso, y 
quedar incapacitada para co?¡cdiar 
el sueño por algún tiempo. El In-^ 
fie??io del Dante le queda tr’ q,t?- 
tra-que.

El viejo Lo7?ibruso e?i su obra 
genial del "Ho?nbre Cri-tninal”, es
tudia la co7T?-placencia de estas na
rraciones espeluznafites a que son 
muy dados los tipos sanguinarios y
las co7??pre??de bajo la clasificación 
de "erostratissno”.

Csiáuto se ha envilecido la ai ia-

V  it torio, el hijo volador de Mus
solini, acaba de producir un libro 
para describir las grandes sensacio
nes y las escetias espectaculares que 
se observan desde un avión de 
obmbardeo, y que desde tierra, 
pierde?? sus gra?ides efectos y toda 
su belleza macabra. Nada hay más 
sublime •— escribe-*^ que descargar 
a poca altura unm tantas tonela
das de explosivos Sobre un cuer
po compacto de c.hulleria. Se des
parrama C07710 U7ia msa de la cual 
se despre??diera?i todos sus pétalos

blicado por un diario gobiernista como cabeza de noticia sensa
cional.

“El Presidente Arosemena Rinde Homenaje A Chiari”. “El Pre
sidente Arosemena termina su discurso de Soná pidiendo un mi
nuto de silencio en homenaje al extinto jefe del Liberalismo don 
Rodolfo Chiari”. Así rezaban títulos y el subtítulo de la primera 
página de un semanario también gobiernista.

Y los que no estuvimos en Soná nos hemos quedado sin saber 
si el discurso del señor Arosemena fué una oración fúnebre o un 
grito de hossana.

Vaya usted a creer en los periódicos gobiernistas, cuando ellos 
mismos se desmienten.

Pero el colmo de los contrasen
tidos es la afir???ación que hacen 
los japn?}eses, advirtic?ido que éllos 
710 desea?? apoderarse del territorio 
chino, sino única??iente castigar la 
a?ii?nadversión de los chinos hacia 
el pueblo del Japón. Si lo que es
tá pasa?tdo es 7nerame??te trn casti
go, u?ia declaratoria de guerra se
ria u?i juicio final apocalíptico. N o  
hay 7nalbechor que 7?o se ii?ve?i- 
te una disculpa para todas sus fe
chorías: no hay u??o sólo que ten
ga la franqueza de sus perversida
des. La i?n'e??cinn del "peligro ro
jo ” ha sido fecunda en terribles re
sultados. Es mejor quedarse con el 
’’peligro rojo” que no con los re
medios con los cuales se le com
bate.

La improcedencia de la Dem o
cracia no reside en la muy menta
da inhabilidad- de ¡os pueblos, si
no en la de los presidentes cuan
do se olvidan de que son adminis
tradores responsables y no dueños 
absolutos, condiciones ambas que 
tienen sus respectivas actitudes. 
Cuando se es dueño se hace lo crue 
se quiere; cuando se es administra
dor debe hacerse lo que pidan los 
mandantes, y si esto no combiene, 
al administrador no le queda otro 
recurso que renunciar su puesto. 
De otro 7¡iodo. comienza la lucha, 
el malestar, el descrédito y todas 
las dificultades oligárquica i y las 
in culpacio nes estúpidas.

Sobre este particular, el presi
dente López de Colombia ha da
do tm ejemplo que per?nanecerá 
célebre e?i los anales democráticos.

Y  si para administrar bien hay 
necesidad del acatamiento y volun
tad- de los mandantes el (pueblo ); 
para subir a la primera magistra
tura tales condiciones son impera
tivas e ineludibles, porque de lo 
contrario, no habrá elección sino 
imposición, dos cosas diametral
mente opuestas, pues que la prime
ra es la expresión de la Democra
cia, mientras que la segunda lo es 
de la Dictadura.

D e  modo, pues, que la Dem o
cracia y la Dictadura, se determi
nan y se caracterizan por la acti
tud de los gobernantes delante de 
sus -mandantes.

DR, MAXIMO CARRIZO
Médico-Ciru j ano

Especializado en enfermedades de los niños y del pecH&. 
Clínica en la Avenida Central No, 119 Teléfono 1510-B

Otro de los contrasentidos que 
a?iota?nos es el de la ganancia 
que ha obtenido la Imprenta Na 
cional y que se publica en el "Pa
namá-América”. Este estahlccimien 
to legalmente está impedido para 
producir a base comercial, para 
que no entre en co?npetencia rui
nosa con las tipografías particula
res.

En esa virtud tiene que producir 
al corte, y trabajando al costo no 
tiene por qué acumular ganancias. 
Si las obtiene, quiere decir que el 
Gobierno, le está ganando al G o 
bierno, lo cual es...........

1 U n  contrasentido .
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UNA AMENAZA—
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îaà y encame ms tícdones, com í-' 
(leradan sus partidarios de hoy, po
derosos por las circunsíancias, que 
Ía voluntad del señor Arosemena 
habrá de ser la que ellos le inspl- 
t:en y que sus actos ios que 
ellos le sugieran. Porque si en al- 
ĝo se dijerenciá el señor Aroseme

na de Harm odio Arias, su ante
cesor en el poder y su presunto di- 
fector político, es en que en Har- 
modio Arias la falta de principios 
ío hacia burlarse de los que pu
dieran tener los partidos más o 
menos organizados que lo rodea- 
'han, para imponer a sus partida- 
fios su voluntad, aunque esta fue- 
ra absurda o contraria a los inte
reses d-e quienes lo había exaltado 
ít la Presidencia de la Rep-ública; 
mientras que en el señor Aroseme- 
fia, con menos personalidad que 
ï-lar7nodio Arias, la falta de prin
cipios lo hace instrumento de las 
maquinaciones c intrigas de los di
rectores inescrupulosos de la polí
tica gubernamental, Y  ante tales 
circunstancias, c¡ué práctica mejor 
que la de interpretar las frases y 
los pensaniientos del señor Aróse- 
mena en un sentido convencional 
y conveniente, sabiendo que jamás 
habrá de venir la explicación ade
cuada ni el hecho contradictorio?

Eso, precisamente, es lo sucedi
do con el discurso pronunciado 
por el señor Arosemena en Soná. 
En un gesto de consecuencia polí
tica con los tres partidos a quie
nes quiere pensar que dehe su elec
ción, porque lo rodearon en las 
últimas campaña política y luego, 
ya en la Presidencia, con el pro
pósito de comprometerlo, le entre
garon sus banderas, haciéndolo un 
abanderado tripartida de ideas di
ferentes, de principios antagóni
cos y de intereses materiales en
contrados, el señor Arosemena, al 
terminar las frases con que corres
pondía al recibimiento de la pobla
ción que visitaba como jefe del es
tado, terminó pidiendo, en primer 
lugar, un minuto de silencio en 
homenaje al extinto jefe del libe
ralismo don Rodolfo Chiarl, y brin
dando luego por el corofiel Víctor 
Matmel Alvarado, jefe del Partido 
Conservador, y por el Dr. Arnulfo 
Arias, jefe del Partido Nacional 
Revolucionario, formulando votos 
porque continúe la unión de esas 
tres agrupaciones políticas, o sea de 
ios partidos que lo designaron co
mo abanderado común y lo rodean 
en la política del Gobierno. Asi 
lo hemos escuchado de boca de 
testigos presenciales, y asi lo pu
blica en su ' primera página, como 
noticia sensacional, Prensa
Ilustrada”, semanario que se con
sidera como órgano del chiarismo, 
o  partido Liberal Nacional.

Quienes tienen ya el hábito de 
explotarlo todo, no podían perder 
la ocasión de explotar las palabras 
del señor Arosemena en beneficio 
de la causa que quieren imponerle. 
Y  pueden hacerlo impunemente, 
porque se saben más fuertes que 
el señor Arosemena, cuya volun
tad parecen tener controlada con 
posicioi7es que garantizan ese con
trol, y  porque saben así -mismo que 
nada cue^itan en la política oracio
nal los tres partidos, sus aliados en 
el Gobierno. Si el Partido Conser
vador no se ene077trara desacredi
tado por sus mismos dirigentes, 
quienes para cooiservar ventajas 
personales no vacilarooi en entre
gar su baoídera a un liberal, tradi- 
ciooialmente enemigo de su causa, 
y si el chiarisono no hubiera desa
parecido de la escena -política co
ano fuerza onilitante con la muer
te de su jefe y caudillo, única car
ta de valor cooi que cooitaba eot el 
pre sente juego de intereses, nada 
habría sig-nficado la -noticia del 
brindis del señor Arosemena por 
Arm dfo Arias, ya que este brindis 
fue aco777pañado de otro por el

fjí Zona del Canal no coopera con
nuestras autoridades judiciales

Como verán nuestros lectores 
en la reproducción de los docu
mentos que adelante transcribi
mos, las autoridades administra
tivas del Canal de Panamá, sos
teniendo la tesis de que los Jue
ces Panameños sirven en una 
Nación ‘‘extranjera”, respecto 
de la Zona del Canal, han adop
tado la política de no diligen
ciar exhortes, como en el caso 
que es materia de estos comen
tarios.

Para llegar a esa conclusión 
cial para la buena marcha en el 
futuro de los negocios judiciales 
en que necesiten las autorida
des judiciales panameñas de la 
cooperación de los señores del 
Canal, han tenido que olvidar, 
como lo dice en su nota-respues
ta el Juez 3o. del Circuito, Dr. 
Publio A. Vásquez, los tratados 
públicos, la costumbre interna
cional y la tradición constante 
de varios años de cooperación 
recíproca entre ellos y nosotros.

En este caso se trata de un 
exhorto librado por el Juez 
mencionado, a cargo de las au
toridades administrativas de la 
Zona del Canal, por conducto de 
la Secretaría de Relaciones Ex
teriores y Comunicaciones de 
nuestro país, para que se surtie
ra el traslado de una demanda 
interpuesta en el tribunal a su 
cargo contra un panameño in
ternado en un establecimiento 
que funciona bajo el control del 
Canal de Panamá.

Nuestra Cancillería le dió al 
exhorto el curso regular y reci
bió la nota que seguidamente 
transcribimos:
Nota dirigida al Secretario de 
Relaciones Exteriores y Comu

nicaciones.
2212
Departamento Ejecutivo del Ca
nal de Panamá 
Balboa, Die. 8 de 1937.
Señor Secretario:

Se hace referencia a la nota 
No. 2383, de 30 de Noviembre, 
1937, de su oficina, con la cual 
se trasmite el exhorto No. 43,
expedido en el juicio............... .
con la solicitud de que esta ofi
cina trasmita dicho exhorto a la 
autoridad competente en la Zo
na del Canal.

Un examen del exhorto en 
cuestión revela los hechos si
guientes:

lo.—Que fué expedido por el 
Juez 3o. del Circuito de Pana
má;

2o.—Que está dirigido a la au
toridad competente en P...........
Zona del Canal, y

3o.—Que el meollo de la soli
citud que contiene parece ser 
que.........notifique al demanda
do en el juicio...........pendiente
en dicho tribunal, la diligencia

coronel Alvarado y  un homenaje 
a la memoria de don Rodolfo 
Chiari. Pero en los momentos que 
vive la República la noticia del 
nuevo diario gubernar/iental, pre
sentada e7i la forma e77 que la pre
sentó para encausar la opinión pú
blica por el camino de sus -propó
sitos, sí co7istituye una aiiienaza 
a la democracia, al liberalismo, y 
hasta a las predicciories de cierta 
pitoniza sobre los sueiios eclécticos 
del señor Secretario de Hacienda...

Es, pues, labor de -patriotismo 
abrir los ojos a la ciudadanía, y 
en esa labor 7ios ernpeñaremos con 
el rnismo desinterés que inspira to
das nuestras carnpañas -periodisti-

MISION—
(Viene de la Pag. UNO)

lificarlos.
Actitudes corno la asumida por 

la Estrella al reproducir tamañas 
porquerías, nos obligan a protes
tar en nombre de la -misión edu
cativa de la prensa.

preïîmîn^^r de citación, del Tri
bunal en ^icho juicio.

En pro de la mutua inteligen; 
cia esta oficina tuvo oportuni
dad, en nota de 10 de Octubre, 
1936, de expresar a !a oficina de 
usted sus puntos de vista res
pecto a los exhortes y manera 
de entenderlos. Consistente con 
las opiniones previamente ex
presadas en esa nota, se consi
dera que el exhorto no puede 
usarse adecuadamente como 
medio de obtener servicios pro- 
cedimentales en una jurisdic
ción extraña, y también se con
sidera que las agencias del Go
bierno de ía Zona del Canal y 
del Canal de Panamá carecen 
de autoridad legal para servir 
procesos judiciales que se siguen 
en una jurisdicción extranjera. 
La conclusión precedente no ha 
sido alterada, en opinión de es
ta oficina, por el hecho de que 
en este caso el demandado esté 
confinado en una institución 
mantenida por el Canal de Pa
namá.

En vista de la necesidad de 
devolver este exhorto sin haber
lo ejecutado, cosa que se lamen
ta, y de la circunstancia inusita
da de estar el demandado en es
te caso confinado en una insti
tución mantenida por el Canal 
de Panamá, esta oficina ha da
do alguna consideración a los 
métodos posibles de hacer esta 
notificación que le quedan al 
tribunal que dictó el auto. Según 
las leyes de la Zona del Canal, 
los siguientes métodos son exe
quibles para la notificación del 
auto fuera de la jurisdicción te
rritorial de los tribunales:

lo.—Por medio de la publica
ción de la citación, junto con el 
envío por correo de copias de la

LOS ‘̂R O JO Y ’. LAS M O N JA S  
Y  LOS SA NTO S  REBELDES

Se necesita cinismú para decir que los "rojod* asesinan a mon-- 
jas y mujeres después de un año y medio de bombardeos diarios 
sobre el Madrid civil, después de los asesinatos de niños en A i- 
mería, después de las matanzas de campesinas en Badajoz, des
pués de la destrucción de Guérnlca y de los asesinatos de monjas 
en las Vascongadas y después de los mil crímenes y otros tantos 
desmanes de los ’'sarrios” rebeldes en tierras de Galicia, Si el pue
blo español tuvo que dar- cuentas de uno que otro curilla fué por- 
que les encontraron, trabuco al hombro, cazando campesinos y 
soldados del pueblo. Si prendió fuego a una que otra Iglesia fué 
porque desde ellas 'los salvadores de almas” se emboscaron contra 
la multitud indefensa y, al par que aves-marcas, arrojaban metra
lla. Hasta dónde pie-nsan llegar, en su calumnia diaria, los defen
sores de la traición y los 'apóstoles del crimen organizado y de 
la invasión extranjera?

- EL REGALO

De Panamá, el Presidente, 
ai de Cuba le mandó 
un regalo; y juzgo yo 
que no es regalo decente.
El obsequio es balad i. 
Envuelto en papel o en trapo 
debe mandarle un buen sapo 
«de los muchos que hay aquí.

citación y de la demanda, al de
mandado, al último lugar que 
se conoce como su residencia; y 

2o.—Por notificación personal 
al demandado fuera de la Zona 
del Canal en cualquiera de los 
casos en que la notificación por 
medio de la publicación pueda 
ser ordenada.

Esta oficina presume, sin te
ner pleno conocimiento de ello, 
que las leyes de la República de 
Panamá proveen sin duda me
dios similares o distintos, efi
cientes, para obtener la notifi
cación de este auto.

Se devuelve con ésta, sin eje
cutarlo, el líShorío No. 43. 

Quedo sinceramente suyo.

(fdo.) C. A. Mcllvaine 
Secretario Ejecutivo

Recibido que fué el anteríof 
oficio, el Subsecretario de Rela
ciones Exteriores y Comunica
ciones lo remitió al Juez 3o. del 
Circuito, con su nota que dice 
así:

Secretaría de Relaciones 
Exteriores y Comunicaciones 

Departamento Consular  ̂
No. 244i

Panamá, 10 de Die. de 1937.
Señor don
Publio A. Vásquez,
Juez 3o, del Circuito.
Señor Juez: ■*

fPasa a la Pág. SIETE).

BOMBILLOS
M AZDA

GEN ER A L - ELECTRIC  
Obtenga mayor cantidad de luz 
consumiendo el mismo número de 
kilovatio'hora.

No tome el riesgo de tener una 
cuenta alta, por usar bombillos des

conocidos que talvez consumen más 
corriente. *

Cía. Panameña de Fuerza y Luz
Panamá y Colón
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EL G O B IE R N O  E N -^
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599.279.22 y los Gastos B.3.516.- 
685.00 (E  Números julio a di
ciembre de 1 9 3 6 ) .  Las rentas no 
cesan de ascender de tal modo que, 
a j^esar de los fuertes déficits que 
viene acumulando la Secretaría de 
Obras Públicas, arrojan sobre los 
gastos im pequeño remanente de 
B.82.593.84. Pero de los dieciocho 
meses anteriores viene un defi
cit de medio millón que sigue 
gravitando sobre el fisco.

Los siete primeros meses del 
bienio 1937-38 acumulan rentas 
por B.5.95.3.670.78. Los Gastos pa
gados en el mismo período suman 
B .5.831080.05. Hay, pues, un ex
cedente de las -, entradas sobre las 
salidas de B.119.590.73 (E  Núm e
ros enero-julio 1937); Sumado es
te remanente al de los seis meses 
anteriores nos ' da B.202 184.57. 
¿Dispone, pues, el gobierno del se
ñor Arosemena de este remanente 
yL finalizar el m.es de julio? De  
ningún modo. Es preciso gravar 
esta suma co nel déficit proceden
te de ios dieciocho primeros me
ses del bienio 1935-36. Realizada 

■ la sustracción significaría que a fi
nes de julio el gobierno del señor 
Arosemena tendría un déficit de
B.3 38.83 2 .5 6 .

Imprevisión y derroche
Pero la realidad es mucho más 

seria. Los datos de los trece me
ses que van de julio de 1936 a ju
lio de 1 9 3 7  han sido tomados del 
boletín de estadística que informa 
sobre las rentas colectadas y sobre 
los pagos efectuados, PERO N O  
D IC E  N A D A  SOBRE LAS O B LI
G A C IO N E S  PEN D IE N TES . La 
suma de B.338.832.56 a que hemos 
llegado en el párrafo anterior no 
representa la realidad del déficit 
fiscal. Las cifras de esos boletines 
ofrecen dos observaciones impor
tances. De una parte, es el creci
miento incesante de las rentas que 
un mes tras otro rebasan los cál
culos y pasan de B.637.192.72 en 
octubre de 1936, mes inicial de la 
administración Arosemena, a 
B.82 1 .5 6 3 .7 7  en julio de 19.37. 
Mas se observa así mismo, el ácele- 
rado aumento de los gastos que pa
san de B.5 0 6 .620.66 en octubre de 
1 9 3 6  a B.7 1 6 .5 5 7 . 7 6  en julio de 
1 9 3 7 . El gobierno del señor Arose
mena, a la luz de estas cifras es un 
gobierno de derroche. A  pe;ar de 
que las rentas al comenzar el bi í- 
nio 37-38 sobrepasan siempre el 
presupiiesto m.ensual, durante los 
meses de febrero, mayo y junio de 
1 9 3 7 , los gastos no sólo superan 
a las sumas presupuestas en ta co
lumna correspondiente, sino que 
exceden de las rentas colectadas en 
esos meses. Tenemos así que en el 
mes de febrero las rentas ascendie
ron a B.782.757.61 y los pagos he
chos a B.844.779.55. En mayo las 
rentas fueron de B.935.639.24 y 
los pagos de B.949.H9.75. En ju
nio las rentas arrojaron B.856.253.- 
27 y los pagos B.870.537.21.

N o  es posible concebir la situa
ción real de la economía oficial si 
no se tienen en cuenta además de 
los pagos hechos las obligaciones 
pendientes. Pero de éstas no hay 
noticias ciertas. Sólo sabemos que 
sobre el déficit señalado por nos
otros en párrafos anteriores gravi
tan también las deudas contraídas 
por el gobierno con el Banco N a 
cional y con tos particulares y la 
emisión de bonos olímpicos que, 
en contravención a lo que dispone 
la ley, han sido aplicados al pago 
de obligaciones distintas de aque
llas para las cuales se creó dicho 
arbitrio. Agregando, pues, a la ci
fra deducida por nosotros ios 
B. 150.000.00 del préstamo recien
te hecho por el Banco Nacional y 
calculando en B.300.000 00 las o 

' biigaciones diversas pagadas en 
bonos olímpicos, veremos que en 
estos momentos hay más de tres

cuartos de niiUón de balboas fue
ra de presupuesto. Sí añadimos a 
este cálculo las enormes sumas que, 
según es de público conocimiento, 
adeuda el gobierno del señor A ro
semena al comercio local, tendre
mos que en un año y dos meses de 
administración el señor Aroseme
na ha arrojado sobre el fisco una 
deuda adicional de más de un mi
llón : de balboas o de más de cien 
mil balboas mensuales.

N o  hay mejor prueba que estas 
cifras pasmosas de las dotes de es
tadística que tanto le. encomian sus 
aúlleos y aduladores pagados!

Un Presupuesto Inflado.
Pero hay más todavía. La ma

yor constancia de las capacidades 
de estadista del señor Arosemena 
la pfrece la conducta de su gobier
no en. la formulación del presu
puesto de gastos. El proyecto ori
ginal que el secretario de Hacien
da presentó a la Asamblea de 1936 
presuponía las rentas en B.18.292.- 
917.38. La Asamblea Nacional ex
pidió el 25 de enero, ya comenza
do el bienio, la ley 16 de 1937 so
bre presupuesto de rentas y gastos 
que elevaba el cálculo de las ren
tas a B. 1 9 .2 0 6 .8 17.38 y que fué 
sancionada por el Ejecutivo en la 
misma fecha y publicada en la 
Gaceta Oficial del M IERCOLES 24 
DE M A R Z O  DE  1937. Tanto el 
proyecto original como la ley ex
pedida por la Asamblea constituían 
un presupuesto inflado. Las rentas 
colectadas en el bienio de 1935-36 
ascendieron, según las cifras del úl
timo informe bienal de la contra- 
loria y de los boletines de estadís
tica de 19.36, a B.16.417.142.31. 
De modo que el proyecto de la 
Secretaría de Hacienda había infla
do las rentas en B. 1.875.7.75.07 y 
la Ley 26 de 1937 en B.2.789.675.- 
07. El lunes, 10 de mayo de 1937, 
la Gaceta Oficial publica el de
creto número 34 de 1917, D E  10 
DE M A R ZO , — FECH A  A N T E 
R IO R  A  L A  P U B L IC A C IO N  DE  
LA  LEY  DE PRESUPUESTO—  
.sobre liquidación general del pre
supuesto de rentas y gastos del bie
nio económico 1937-38, que pre
sume las rentas en B.18.813.700.- 
00. Uno de los considerandos ex
presa que el nuevo cálculo se ba
sa en datos tomados en la contra- 
loria. Y  otro alude a que "la si
tuación fiscal y económica porque 
atraviesa el país demanda de modo 
perentorio dictar medidas para 
equilibrar el presupuesto”. Sin em
bargo e:te presupuesto "equilibra
do” representa un aumento de B.2.- 
3 9 6 .55 7 .6 9  sobre el total de las 
rentas del bienio 1935-36,^ 0 sea de 
más de un doce por ciento. Y  a pe
sar de todo, las recaudaciones han 
mantenido una alza, constggte so
bre los cálculos. Los diarios minis
teriales, que lo son todqb tos q ’-se  
publican, asordan el espació con 
sus gritos estentóreos sobre-la suba 
sostenida de las importaciones cu
yos impuestos suministráh más de 
la mitad del monto die ló’á próvén- 
tos del fisco nacional. v PerP Pste 
aurnento, este auge tan estentórea
mente aclamado, no le debe nada 
ni a la previsión, ni a la solicitud 
del señor J. D. Arosemena y los 
otros señores que junto con él cons
tituyen la camarilla gobernante.

La verdad es que los B.7.773.- 
773.822.66 colectados por el fisco 
durante los diez primeros meses y 
los cerca de tres millones recauda
dos durante los últimos del gobier
no del Sr, Aroseníena, no lé han 
bastado, para ios . gastos ordinarios 
del estado ni para evitar la adición 
de más de un millón de balboas a 
la deuda interna flotante. Y  esta 
situación ha de repecutir necesaria
mente sobre la vida económica del 
país. N o  es la primera vez en el 
mundo y menos en Panamá que 
la mala conducta de los gobernan
tes produce una crisis fiscal en me
dio de una economía social más o

menos estable. De 1925 a 1927 y 
de 1 9 2 7  a 19 2 9  el balance presu
puesta! arrojó fuertes saldos en 
contra del erario público. Se vivía 
entonces, en general, una época 
de ascenso económico. La mala 
administración de la Hacienda Pú
blica no tardó en afectar desfavo
rablemente a la economía nacional 
que, golpeada ya por la crisis eco
nómica mundial de fines de la dé
cada del 20, .se precipitó al pavo
roso abismo de los años 31 y 32. 
Todo indica que ahora va a ocu
rrir otro tanto. El gobierno está 
en quiebra, y, por un fenómeno de 
percusión económica, su desequili
brio no tardará en arrastrar consigo 
la inestable, débil y superficial 
"prosperidad” de la economía ge
neral.
Después de las Olimpíadas!

N o  es tan miope el señor J. D. 
Aro:emena que no se haya dado 
cuenta de la situación en que ha 
puesto a la Hacienda Nacional. 
Tiene, si no la conciencia, por lo 
menos la intuición de lo que ha 
hecho, y el presentimiento de lo 
que ha de sobrevenir. Es aquí, en 
realidad, donde se encuentra la ex
plicación de sus constantes brava
tas políticas y no en las reacciones 
de sus visceras internas. Sabe que 
al gobierno le es imposible prose
guir no ya con la política farandu
lera de cemento y hierro, de obras 
petulantes y antojadizas, sino ni si
quiera sufragando las necesidades 
ordinarias de la administración.

Pero carece de la sinceridad su
ficiente para reconocer que .sólo él 
y sus adléteres son los responsables 
de lo que pasa y ha de ocurrir. 
Han prodigado las cuantiosas re
caudaciones de los últimos catorce 
meses en gastos sin previsión ni 
control. Y  ahora intentan descar
gar sobre la gran mayoría del país, 
que fué adversa a la candidatura 
Arosemena y es contraria a su go
bierno, la responsabilidad del de
sastre. N o  es cierto que haya ha
bido intento alguno de reivindicar 
por las armas el despojo electoral 
de junio de 1937. N i  es verdad que 
sea esta razón bastante para el dis
pendio de los dineros públicos en 
la construcción de un aparato po
licíaco de represión y ultraje. Y  lo 
es menos aún que haya de cargar
se a los gastos del mantenimiento 
del ejército creado por el señor 
Arosemena, el origen del desnivel 
hacendarlo actual. Es toda la polí

tica, o toda la falta de política ad
ministrativa del señor Arosemena 
la causa real de que, a pesar de 
las rentas públicas han estado aflu
yendo generosamente a las arcas 
nacionales, del estado se encuentra 
hoy deficitaria. Sólo el go
bierno actual es responsable de la 
evaporación del dinero público y 
de las vergüenzas a que se ve ex
puesto el país con las misiones pe
digüeñas que el señor Arósjeme- 
na ha enviado al exterior a solici
tar empréstitos que le ayuqpn, a sa
lir de sus apuros. Tanto es e l  des
crédito exterior de la presente ad- 
ministlfeción que, no ha podido el 
señor Arosemena obtener ' qtie se 
le preste algo en los Estados Uñ i
dos, a pesar de que actuaírnénte 
hay dinero abundante y báfátó en 
los medios financieros de ese, país.

Las ólihípíadas señalap Ja,,fecha 
de estallido de las condiciones; que 
soporta el tesoro público. Toda es
ta ficción de opulencia en que se 
mantiene el gobierno del señor A - 
rosemena se derrumbará con la 
partida de los últimos atletas y vi
sitantes. El producto de las fiestas 
no bastará para cubrir tos gastos 
habidos ni menos para saldar las 
demás obligaciones pendientes del 
estado. Después de esa fecha no se
rá posible seguir pagando los em
pleados públicos ni construyendo 
obras fastuosas para las cuáles no 
hay numerario ni crédito posible. 
Vendrán Tos días agoniosos, de es
trecheces, carreras y crujir (Jé dien
tes. Se alzará el clamor dé Jos, es
tómagos vacíos. Y  entonce?; ,este 
hombre que no ha sabido abastar
se con unas rentas generosas, que 
no ha sido capáz de emprender u- 
na obra sabiendo de artterrtáno 
cuál habfíá de ser su cOstO, qué 
supone, q ûe "el Dios proveér'á” es 
una fórmula bruja que todo lo 
compone, este hombre encarcelará

en masa a los partidos populares 
para hacerlos purgar las consecuen
cias de su propia incompetencia e 
imprevisión. ,

¿Se realizarán sus designios? 
Nada tiene! Pero aunque así su
ceda no puede limpiarse de la res
ponsabilidad por haber malgasta
do el dinero público, estropeado la 
oportunidad de fortaíccer U  econo
mía fiscal y llevado al estado a la 
bancarrota. Las glorias de esta obra 
le pertenecen íntegramente. Que 
se las canten los profesionales del 
ditirambo que creen que sólo con 
voces se puede convertir en esta
dista a un corregidor de, barrio.

Enrique G, Abrahams
ABOGADO -i ■

Tel. 1289 — Aptdlo. 270 
Oficina: Calle 2a. No. 6.

Lie. Felipe O. Péreís 
a b o g a d o

Oficinas; Calle la. No. 19 
Teléfono 683 i 

Avenida A No. 88 
Teléfono 871J

JOSE MAN.,l/EL 
QUIROS Y  QtJIROS

— A b o g^ a d o i^
.í ..̂

Atiende todos lois asuntos 
relacionados con su profe
sión en su oficina de Pa
namá, Calle 10a. No. 2

Ted. 1225 Apartado 1075

Compre sus vinos y licores para 
Año Nuevo en la

CASA “DURAfi”
Solicite nuestros precios. 

Teléfono 426.

r  BANCO; :NA(íION AL 
. DE ¿PANAMA
(C«dulas Hipotecarias)

Los Bonos de oro de 6V2% del Banco Nacional 

sólo serán recibidos en pago cuando el deudor 

compruebe haberlos obtenido por mediación de 

pl^uno de los Bancos establecidos en la Repú
blica.

EDUARDO DE ALBA, 

Gerente.
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F kcCION COM UNAL PAGINA CINCO

LA SOBERBIA MEZQUINA DE UN 
AROSEMENA

i

Chame, Dïc. 19 de 1937.
Señor Doctor 
Demetrio A. Porras 
Panamé.
Camarada:

La presente es con el fin de 
iuevar a su conocimiento que el 
señor Presidente de la Repúbli
ca señor Demóstenes Airosemena 
íué invitado por los maestros de 
Chame para que visitará la es
cuela y pedirle útiles que éstas 
r>o tienen y al mismo tiempo in- 
fox'marle que ellos poseían tres 
mil quinientos bloques de ce
mento para construir la escuela 
si el Gobierno les daba una ayu
da a lo que el Presidente les 
contestó textualmente ib si
guiente :

“YO NO PUEDO HACERLE 
NADA A ESTE PUEBLO POR- 
<CéUE AQUI SOLO OBTUVE CUA 
TRO VOTOS Y  EN DONDE NO 
GANE NO HARE ABSOLUTA
MENTE NADA. QUE ESPEREN 
QUE SUBA EL FRENTE POPU 
LAR Y  DOMINGO DIAZ PARA 
QUE LES HAGA LA EI^CUELA.

LOS TRABAJOS COMENZADOS 
AQUI ASI SE QUEDARAN”. Es
to lo repitió por tres veces. Pien
se Ud. doctor la cara y el desa
liento de los pocos amigos que 
tiene el Presidente en este pue
blo cuya mayoría inmensa ha 
sido, es y será socialista. Cree 
Ud. que un Presidente, un ver
dadero estadista habla en esos 
términos? Y  es que los Chame- 
ros no pagamos impuestos? Si 
esto es así vamos a, declarar u- 
na huelga del pago, de impues
to. Qué lejos estamos del viejo 
Porras, de Pabló Arosemena! 
Qué mezquino ed este Aroseme- 
na, que porque no ganó en Cha
me se deja perder ’ la obra co
menzada y siendo esta otara u- 
na escuela. Pero ya sabemos 
que para él es mejor construir 
cárceles y comprar tanques de 
guerra que abrir escuelas. Esta 
es la mentalidad de todo tira
no, quizá esto lo aprendió con 
Juan Vicente Gómez.

Con saludos proletarios.
R. C. R.

Por el camino de los desafueros
Acción Comunal ha áéñuncia- 

lo que era ya un. fe¿éi*etó a 
.voces: los propósitos de repre- 
eúón del Gobierno del Doctor A- 
»«seinena, fijados para llevarse 

>r^'abo después de las ; Olimpia- 
idas. La realidad de esos propó
sitos LO ha sido pueáta' en tela 
Se duda por nadie. Ellos'vienen 
a, ser Ir coronación de una ges
tión administrativa qúé se inició 
bajo la sombra del más escanda
loso de los fraudes electorales de 
¡nuestra historia republicana y 
se desarrolló con alardes de so 
berbia y de fuerza destinados a 
callar la voz de una conciencia 
impertinente.

La represión injustificada, el 
atttopello nervioso pero sistema
tizado, son la desembocadura 
¡obligada de una administración 

nació impugnada por la ma 
V«ría del país y que, lejos de bus 
car en la certeza de su direc
ción política el apoyo de que no 
gozaba, prefirió descansar en 
«n  bosque de bayonetas que, a 
la par que le prestan una segu
ridad momentánea, socaban ine
vitablemente el poder financiero 
(del Estado.

La' gestión ádministrativa del 
Üieñor Arosemena tiene hasta 
i^ora dos distintivos sobresa
lientes: la persecusión ciega de 
los enemigos políticos, a costa 
de la eficiencia de los cargos pú
blicos y a costa de la seriedad 
ae todos los departamentos del 
gobierno, y la militarización fe
bril de la policía nacional. El 
primer distintivo produjo un en
torpecimiento de TODOS los de
partamentos del Gobierno que 
se prolongó por más de tres me
ses en la mayoría de ellos, mien
tras en otros como Instrucción 
Pública subsiste aún sin espe
ranzas de mejorar. La militari
zación de la Policía es un pesa
do fardo económico que la ad
ministración no puede resistir 

»ya más. Ante la imposibilidad 
de seguir sosteniendo la Policía 
por mucho más tiempo el Go
bierno actual busca una mane
ra de asegurarse la tranquilidad 
a la cual no cree tener derecho. 
T la limitada mentalidad, de los 
que entienden por gobernar sa
ciar los apetitos más ilegítimos 
de los que se dicen sus sostene
dores, tenia que dictarles una 
solución muy simplista: decapi
tar la oposición encarcelando a 
sus lideres. Motivos para el en
carcelamiento? Ya se encontra
rán en las mentes fértiles de los 
policías, que no saben que una 
vez presos los líderes de la opo
sición se procederá a disminuir 
las fuerzas de un organismo que

Los Problemas Del Camp £n La 
República Espaoñla

El pretender el reparto equitativo de la tierra, 
acabando con los odiosos latifundios que mantienen 
en la más espantosa miseria al campesino español, 
es lo que llama Franco y su aliada la Iglesia cató
lica, “ Destrucción de la civilización Cristiana/’

De la Revista España, tomamos el siguiente ar
tículo en que se pone de manifiesto la labor de la 
república y la intriga de los traidores al pueblo y 
suelo español. ! . .

ya resulta, demasiado caro. Es
ta es la explicación de esos pro
pósitos represionístas de que ha
blábamos al principio. No hay 
ninguna otra. Todo el mundo 
sabe que, a pesar de que la re
pudiación del actual régimen es 
casi unánime en la República, 
hasta ahora el descontento ge
neral no se ha manifestado en 
forma organizada. Reina una 
calma en el país qúe nadie pue
de negar. Es claró' que los se
ñores del Gobierno,, que saben a 
qué obedece ese estado de cal
ma un tanto inexjilicable temen 
que se transformé cualquier día 
en movimiento de protesta in
contenible. Pero sus temores no 
están basados en la comproba
ción de la existencia de conspi
raciones cuya inexistencia cono
cen mejor que nadie, sino en la 
convicción íntima de que un j 
pueblo no puede soportar pa
cientemente durante mucho 
tiempo la burla y el desprecio.

Estas, y no otras, son las ra
zones por la cuales se apresta el 
Gobierno a tirarse por e.L cami
no de los desafueros personales. 
Recién nacido hubo de escoger 
entre protegerse con la certeza 
de su línea política y adminis
trativa o protegerse con la fuer
za de las bayonetas; Escogió lo 
último. Hoy, ante la imposibili
dad de mantener cerrado el blo
que de bayonetas vuelve a tener 
que escoger entre prestigiarse 
eon sus actos o adoptar otra me
dida que tenga lô '. mismos re
sultados que la militarización de 
la policía. Parece que por se
gunda vez le quiere dar la es
palda al único remedio honra
do y de efectos ;dpÚiúe'ros, pa
ra caer en la persecución y el 
encarcelamiento en busca de 
apoyo permanente. El pueblo de-

DISTRIBUCION DE LA TIE
RRA: El campo en España esta
ba distribuido, al proclamarse la 
República, en la siguiente for
ma: 50.000 latifundistas que for
maban unas 20.000 familias, po
seían la propiedad del 51,5% de 
la tierra española; 700.000 gran
des propietarios poseían e 1 
35,2% de la superficie nacional. 
Un millón de pequeños propie
tarios poseían el 11,1% de la tie
rra. 1.250.000.00 propietarios po
seían el 2,2% de la tierra. Dos 
milones de obreros campesinos 
carecían de toda propiedad.

La población campesina de 
España, calculada en cinco mi- 
lloríes, actuaba sobre la tierra 
en la forma siguiente:

10 1% de la población poseía 
el 51,5% de la tierra.

El 14% de la población poseía 
e f 35,2% de la tierra.

El 20% de la población poseía 
el 11,1% de la tierra.

El 25% de la población poseía 
e l.2,2% de la tierra.

El 40% de la población no po
seía tierra alguna.

,EI duque de Medinaceli poseía 
80.000 hectáreas; . el duque de 
Peñaranda, más de 50.000; los 
duques de Villahermosa y de Sil
ba y, los marqueses de la Roma
na y de Comillas ,entre 20.000 y 
50.000; los duques de Fernán 
Núñez, Arión e Infantado, los 
condes de Romanones, Torres 
Arias y Sástago, la marquesa de 
Mirabel y el duque Lerma más 
de 10.000 y menos de 20.000; el 
marqués de Riscal, el duque de 
Alburquerque, el conde de Elda, 
el duque de Tamanes, el mar
qués de Viena, el conde de Tore- 
no, el marqués de Narros, el 
conde de Mora, el duque de So- 
tomayor, la duquesa de Plasen- 
cia, .el conde del Real, el duque 
de Alcudia y el marqués de A- 
riehzo, entre 5.000 y 10.000; más 
de 4.000 el Conde dé Campo A- 
lange y los marqueses de Cama- 
rasa y Santa Cruz; más de 3.- 
000, el conde de los Andes, el du
que de San Fernando, el conde 
de Fíóridablanca, la duquesá de 
Montéleón, la marquesa de Ar- 
gueso y el marqués de Hoyos. (1)

El problema fué planteado 
numerosas veces, porque no se 
ocr^taba a nadie ique para aca
bad con el atrasó del país era 
indispensable realizar una hon
da transformación en el régi

men de propiedad dé la tierra; 
pero, tantas veces como sé quiso 
poner mano en ello, se produjo 
un verdadero motín de aristó
cratas. Se intentó por los go
biernos monárquicos seudo-cons 
titucionales; se intentó por la 
dictadura de Primo de Rivera y 
se incluyó la reforma en el pro
grama de las fuerzas antidinás
ticas. Cuando triunfaron y se 
produjo el cambio de régimen, 
pretendieron llevar a efecto la 
reforma agraria. Estábase dis
cutiendo el proyecto en agosto 
de 1932; el general Sanjurjo se 
sublevó, exponiendo un conjun
to de razones altisonantes en su 
manifiesto para justificar la re
beldía, pero ocultando que la ra
zón fundamental de ellá estaba 
en el intento republicáho' de 
transformar la propiedad de la 
tierra. Estábase llevando a cabo 
intensamente la reforma, en el 
verano de 1936, cuando, otra vez 
Sanjurjo, con Franco, Goded, 
Queipo, Cabanellas, Fanjul, Mo
la, etc., creyeron también que 
debían sublevarse para “salvar 
la patria.” Esta frase debe tra
ducirse exactamente: salvar la 
propiedad de los grandes lati
fundistas.

EL DAÑO DE LOS LATIFUN
DIOS:—El régimen de latifun
dio no sólo causaba la atroz in
justicia de concentrar en con
tadas manos la inmensa mayo
ría de la riqueza nacional, sino 
que producía otros males enor
mes. En primer término, la de
ficiente explotación de la tierra. 
De los cincuenta millones de 
hectáreas que mide España, se 
ha calculado que cerca de seis

b^n^gilar.: estrechamente estos 
nüévos propósitos-y aprestarse a 
cerrarle el paso a una era de 
Gomalato en Panamá.

FARMACIA EL ISTMO  -

— DE —
HOMERO AYALA P.

MEDICINAS DE PATENTE EN GENERAL 
«OATITÍID Y ESMERO EN EL DESPACHO DE RECETAS

VISITE U  ESTACION M ADRIZ
ESPECIALIDADES: Hot Dog — Jugo de Naranja y Pina — 

Chicheme y toda clase de chichas.
DESAYUNO COMPLETO: Especialidad de la casa por B.0.10

GARANTIA Y RAPIDEZ EN EL SERVICIO.
Calle 17 Oeste Número 80 — Teléfono 171.

millones son improductivas, me
nos de veinte se cultivan y más 
de veinticinco quedaban incul
tas. Las provincias más domina
das por el latifundio son las que 
sostienen menor población, las 
de nivel de vida más bajo y las 
que obtienen menores productos 
de la tierra, aunque ni la cali- ■ 
dad de ésta ni el clima justifi
can esta miseria. Presentaremos 
unos cuantos datos del libro del 
señor Carrión.

“El término municipal de Ba
dajoz 150.000 hectáreas, de Ins 
que no se cultivan 100.000;. el de 
Mérida con más de 95.000 hectá
reas, dejaba sin cultivo más de 
47.000; el de Monasterio, con I''* - 
000 hectáreas, no cultivaba más 
de 21.000 hectáreas. En la pro
vincia de Sevilla el anti-econó- 
mico cultivo al tercio ocupaba 
más de 100.000 hectáreas; el de 
Rozas más de 61.000 y las dehe
sas más de 333.000; para la cría 
de toros bravos, más de 32.000. 
En el término municipal de Cór
doba había más de 34.000 hec
táreas sin cultivar; en el Monto- 
ro, de 109.000 hectáreas útiles,, 
jamás 75.000 incultas. La enu
meración completa llevaría mu
chas páginas.

“La consecuencia era la des
población de las provincias lati
fundistas. Cataluña y Levante, 
con ur\ suelo y un clima inferior 
a Andalucía y Extremadura, sos
tienen mucha más población.. 
Dice sobre este punto el señor 
Carrión: “Aún descontada la
parte que corresponde a Barce
lona, como industrial, siempre 
nos quedan, de los 204 habitan
te por kilómetros cuadrados que 
tiene en total la provincia, por 
lo menos 100; Tarragona, que es 
de terreno quebrado y que pro
duce sólo a merced de la labo
riosidad de sus agricultores, tie
ne 5o habitantes por kilómetros 
cuadrados; Valencia( 94; Ali
cante, con sus sequías y tierras 
montañosas, 96; Murcia, 61. En 
cambio Cáceres no tiene más 
que 22 habitantes; Badajoz, 31; 
Jaén, 47; Córdoba, 47, y Huelva, 
34. La provincia de Sevilla, con
tando la capital de 240.000 habi
tantes, no alcanza más que a 56 
habitantes por kilómetro cua
drado, poco más de la mitad que 
la de Alicante. Sólo Cádiz y Má
laga alcanzan una densidad al
go mayor; pero descontando las 
capitales, en cuya vida el mar

^ u . u v : %

CERVEZA FRIA Y LICORES DE TODAS CLASES 
Frente de la Estación del Ferrocarril

CO M PAÑ IA CH IRICA N A  DE 
TRANSPORTE T E R p S T R E

Transpotte .de Pasajeros  ̂ Servicio de encomiendas

VIAJES piAíijOS ENTRE PANAM A Y DAVID
Si quiere viajar con,comodidad y confianza use los carros de 

. ' esta Compañía.
AGENTE EN Pa n a m a  ag en te  en david

o. Ferguson W. A. Ferguson
Calle 7a. No. 6 Calle 4a. No. 42
TELEFONO No. 2549 TELEFONO No. 27

LA S m e jo r ía s  h a r i n a s  PRODUCEN  
EL M EJO R  PAN

Consígalo, en la , , i i

PANADERIA

L A  B O L A  DE O R O
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P A GINA SEIS ACCION COMUNAK
y ei elemento oficial desempe
ñan principal papel, queda una 
densidad también muy baja.

"En las tierras sometidas al 
régimen de latifundio, Andalu
cía y Extremadura principal
mente. el jornalero no obtiene 
más de 700 a 900 pesetas al año. 
Deja de trabajar por paro for- 
sioso de 120 a 150 días anuales, 
y H resto gana de 120 a 160 jor- 
íiaxes de 3 a 3.50 pesetas, y de 
60 a 90 jornales, en la época de 
ía recolección, de 4 a 5 pesetas. 
Se calculaban sus gastos absolu
tamente indi.spensables en unas 
2.000 pesetas al año. Vivía en un 
déficit de más de la mitad de 
!o indispensable, hundiéndose 
cada vez más en la miseria, la 
degeneración y el agotamiento. 
En las regiones de Cataluña, Le
vante y Vasconia, una familia 
lograba de 10 a 15 pesetas dia
rias entre el padre y los hijos, y 
de 15 a 25 en el periodo de la re
colección. Sus ingresos oscilaban 
entre 2.500 y 4.000 pesetas anua
les.

"Pretender remediar la mise
ria de las provincias más casti
gadas por los privilegios es lo 
que los militares sublevados han 
llamado “destrucción de la civi
lización cristiana.”

LOS PRIMEROS PASOS DE 
LA REPUBLICA.—La república 
pudo encarar el problema de la 
reforma agraria porque no se 
apoyaba en el poder feudal de 
los grandes terratenientes. Co
metió el error de no legislar por 
decreto en esta materia, pues 
se pierde mucho tiempo con los 
proyectos presentados al Parla
mento, las discuciones en la co
misión designada, etc., etc. 
Cuando e.stábase discutiendo la 
reforma en agosto de 1932, se 
sublevó el general Sanjurjo. Do
minado aquel intento subversivo 
se aplicaron sanciones a quie
nes intervinieron en él, y una de 
ellas fué confiscar sin indemni
zación las tierras pertenecientes 
a lo sque habían sido grandes 
de España y que participaron 
en el alzamiento militar de San- 
jurjo.

Con esta medida podía lle
varse a cabo una reforma agra
via efectiva, siquiera la ley fue
se bastante tímida, aún con la 
resolución de confiscar las tie
rras de los nobles. La ley se dic
tó en 15 de septiembre de 1932. 
Comenzó a aplicarse con lenti
tud, porque era necesario crear 
los órganos adecuados, y el Ins
tituto de Reforma Agraria, que 
fué el encargado de transfor
mar la economía del campo es
pañol, necesitó meses para la 
formación de estadísticas y es
tudios necesarios. Antes incluso 
de que se hiciera uso de las tie
rras confiscadas a los nobles las 
izquierdas dejaron el poder. Los 
gobiernos de Lerroux y Gil Ro
bles devolvieron las propiedades 
rústicas a los exgrandes de Es
paña.

LA LEY DE TERMINOS MU
NICIPALES.—Una de las medi
das que adoptó la República pa
ra evitar las persecuciones ca
ciquiles y el envilecimiento de 
los saalrios fué la ley de térmi
nos municipales, dictada por el 
entonces ministro de Trabajo 
señor Largo Caballero. Dicha ley 
establecía que ningún propieta
rio de tierras pedia emplear en 
el trabajo de sus fincas obreros 
de otros pueblos mientras exis
tiesen trabajadores campesinos 
desocupados en el término mu
nicipal en que estuviese encla
vada la fin. a. Aspiraba la ley 
a concluir cc ' un abuso invete
rado: los propietarios perseguían 
a los trabajadorc.r que se nega
ban a someter.se a sus manejos 
caciquiles negándoles ocupación; 
por otra parte, negándo,se a 
emplear en otro pueblo a los o- 
breros del mismo se producía 
un éxodo de trabajadores que 
abarataba los salarios. Los obre
ros de los pueblos más exquil- 
mados, trabajadores portugue
ses, de vida misárrima, etc., a- 
cudían en las épocas de recolec
ción a ofrecerse por salarios más 
bajos que los que pretendían los 
trabajadores de la localidad. Al

quedar éstos sin ocupación te
nían que ir a ofrecerse a otros 
pueblos por menos de lo que 
pretendían ios obreros locales. Y 
esta competencia del hambre 
producía un éxodo d eirabaja- 
dores que los propietarios explo
taban haciendo más miserable 
la situación de los campesinos.

La ley de términos municipa
les fué duramente resistida, mo
tivó violentísimas campañas, se 
lanzaron contra ella las peores 
acusaciones. Finalmente, en 
cuanto las izquierdas fueron 
desalojadas del gobierno, la ley 
fué anulada.

LA INTENSIFICACION DE 
CULTIVOS:—El 23 de octubre 
de_ 1932 dictó la República la 
primera disposición referente a 
la intensificación de cultivos. 
Por ella, y las que le siguieron, 
comenzó la ocupación temporal 
de las tierras. En el año 1933 se 
intervinieron 134.000 hectáreas 
en las provincias de Badajoz, 
Cáceres, Toledo, Ciudad Real, 
Salamanca, Sevilla, Cádiz y 
Jaén y se concedieron créditos 
para la intensificación de culti
vos por valor de 2.811.027,04 pe
setas. Hasta el 16 de febrero de 
1936, fecha de las elecciones que 
dieron el triunfo a las izquierdas 
llevándolas de nuevo al poder, 
se había aplicado la reforma a- 
graria a 164.265 hectáreas.

LA ULTIMA ETAPA:—Desde 
que las izquierdas volvieron al 
Poder la reforma agraria reci
bió un enorme impulso. Fueron 
incautadas de nuevo las tie
rras de los ex-grandes. Y se pro
cedió al asentamiento de cam
pesinos en gran escala. Desde 
febrero de 1936 a febrero de 
1937 las hectáreas incautadas 
son 3.042.176 en las provincias 
de Alicante, Albacete, Almería, 
Avila, Badajoz, Castellón, Ciu
dad Real, Córdoba, Cuenca, 
Granada, Guadalajara, Jaén, 
Madrid, Murcia, Teruel, Toledo 
y Valencia, y a los campesinos 
se concedieron créditos por va
lor de 72.454.898 pesetas, de las 
cuales cerca de veintinueve mi
llones se habían entregado an
tes de que comenzase la rebe
lión.

Las tierras incautadas a quie
nes han tomado parte en la re
belión han .sido concedidas a los 
braceros y campesinos del tér
mino municipal del aplazamien
to de las fincas o de los colin
dantes, según los casos, de a- 
cuerdo a las siguientes normas:

a) Cuando la explotación de 
la finca se llevara directamente 
por el interesado o por medio 
de encargados o administrado
res, o cuando se explote en ré
gimen de gran arrendamiento, 
será entregada en usufructo a 
perpetuidad, en tanto se les dé 
por los usufructuarios y sus des
cendientes el destino agrícola 
adecuado, a las organizaciones 
de obreros agrícolas y de cam
pesinos perfectamente definidos 
como tales. En efecto de dichas 
organizaciones se entregarán a 
los obreros ! agrícolas y a los 
campesinos que figuren en los 
censos municipales correspon
dientes. ' y. '

En uno y otro caso, la explo
tación se hará colectiva o indi
vidualmente, según la voluntad 
de la mayoría de los beneficia
dos, mediante acuerdo tomado 
en la asamblea convocada a tal 
efecto. Los técnicos del ministe

rio acón,se jarán y orientarán en 
cada caso la forma más racio
nal del cultivo de la tierra.

b) En el caso en que la pro
piedad rústica fuera llevada en 
régimen de arrendamiento, co
lonia o aparcería por agriculto
res que por la extensión de la 
tierra cultivada, que no debe 
pasar dé 30 hectáreas en secano, 
5 hectáreas en regadío y 3 hec
táreas en huerta, y beneficio in
dustrial anual calculable a su 
empresa agrícola fuesen técnica 
y prácticamente clasificados co
mo pequeños cultivadores, éstos 
y sus descendientes serán con
firmados en el usufructo a per
petuidad, siempre que se man
tenga por los usufructuarios la 
racional explotación agrícola 
correspondiente al monte o fin
ca por ellos cultivada.

El resultado ha sido tan ex
celente, que este año se ha re
cogido en el territorio de la Re
pública una enorme cosecha, 
superior a cuantas se recuerdan.

LOS YUNTEROS Y LOS BIE
NES COMUNALES;—El movi
miento subversivo ha determi
nado una honda transformación 
en la obra de la República. Se le 
ha declarado la guerra y ha te
nido que corresponder con me
didas adecuadas. Una de ellas 
fué la confiscación de los bienes 
de todas las personas y entida
des implicadas en la subleva
ción. Estas legitimas acciones 
de defensa son las que consti
tuye el llamado comunismo del 
gobienro republicano. Natural
mente le sublevación no tiene 
nada que ver con lo que se ha
ya realizado después de produ
cirse. Hay que atenerse a la 
obra realizada con anterioridad.

Fundamentalmente la Repú
blica había i'ealizado en materia 
agraria, aparte de la obra del 
primer período, el asentamiento 
de los yunteros. Es ésta una cla
se campesina con característi
cas especiales de la región ex
tremeña y provincias limítrofes. 
Se trata de trabajadores de la 
tierra, competentes, poseedo
res de los aperos de labranza y 
de una yunta de caballerías pa
ra labrar la tierra. Lo que no 
poseen es terreno de su propie
dad. Establecen con los propie
tarios un acuerdo en virtud del 
cual éste aporta la tierra y el 
campesino su trabajo, las herra
mientas y las bestias y se fija 
un pago para el propietario al 
recogerse la cosecha. Los yunte
ros carecían de trabajo porque 
los propietarios habían decidi
do romper con la norma habi
tual y se negaban a dejarles 
las tierras, prefiriendo mante
nerlas incultas a que los yunte
ros trabajasen. El señor Ruíz 
Funes, ministro de agricultura, 
desenvolviendo lo legislado por 
el católico señor Jiménez Fer
nández, que fué ministro duran
te el período derechista y sé vió 
lanzado del ministerio por sus 
propios correligionarios, entregó 
las tierras a los yunteros, no sin 
establecer el pago de la renta a 
los propietarios. Esta medida 
produjo el motín de los propie
tarios y dió lugar incluso a la 
creación de un sindicali.smo de 
los dueños de la tierra, en algu
nos pueblos de Extremadura, 
con asociaciones juramentadas 
para incumplir las órdenes del 
gobierno, llegándose a estable
cer como sanción el asesinato

EL ESTABLO
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DESEAMOS U N  PROSPERO AÑO NUEVO  
A NUESTROS FAVORECEDORES

Por Giovanni PAPINI 
Jesús nació en un establo.
Un establo, un verdadero es

tablo, no es el alegre pórtico li
gero que lo.s pintores cristianos

del propietario que desobedecie
se los acuerdos del sindicato. Es
te hecho fué ampliamente do
cumentado en el Parlamento.

Pero no fué la aplicación de 
la ley de yunteros lo que produ
jo el motín de los terratenientes 
e,spañoles, en el que la ambición 
de lo;s militares perjuros encon
tró medios económicos para la 
traición. Fué el proyecto de ley 
de re,scate de los bienes comu
nales que estábase discutiendo 
en el Parlamento cuando co
menzó la rebelión. Los Munici
pios españoles habían sido des
pojados de unas tierras que les 
pertenecían. El ministro de a- 
gricultura se propuso establecer 
el patrimenio comunal, lo que 
era tanto como trocar la mise
ria de todos los pueblos afecta
dos, por el bienestar y el desa
hogo económico. No se crea que, 
atento a esta razón de utilidad 
pública, el ministro se proponía 
despojar a los que en aquellos 
momentos usufructuaban los que 
fueron bienes comunales. El pro
yecto establecía que dichos bie
nes volverían a poder de los mu
nicipios, pero mediante el pago 
a sus tenedores de lo que paga
ron por ellos, más el importe de 
las mejoras que hubiesen reali
zado. Si los tenedores se alar
maron tanto es porque esos bie
nes pasaron del poder de los 
municipios a las manos de los 
particulares mediante el despo
jo puro y simple, en unas oca
siones, y mediante ventas one
rosas, en otras.

Estas eran las medidas “co
munistas” del gobierno de la 
República que indujeron a los 
terratenientes a conspirar con 
los militares para producir la 
actual catástrofe.

han edificado al Hijo de David, 
como avergonzados de que su 
Dios hubiese nacido en la miser 
ria y la suciedad. Y  no es tam« 
poco el pesebre de yeso que la; 
fantasia confiteril de los imagi
neros ha ideado en los tiempos ' 
modernos: el pesebre limpio y¡ 
amable, gracioso de color, con; 
la pesebrera linda y bien dis
puesta, el borriquito extático y 
el compungido buey y los ánge
les sobre el techo con el festón 
volandero y los muñequitos de 
los reyes con sus mantos y los 
pastores con sus capuchas,- de 
rodillas a los dos lados del za
guán. Este puede ser un sueño 
de los novicios, un lujo de los 
párrocos, un juguete de los ni
ños, el “ vaticinado albergue” de' 
Alessandro Manzoni; pero no es, 
en verdad, el Establo donde na
ció Jesús.

Un Establo, un Establo real, 
es la casa de los animales, la 
prisión de los animales que tra
bajan para el hombre. El anti
guo, el pobre establo de los paí
ses antiguos, de los países po
bres, del pais de Jesús, no es el 
pórtico con pilastras y capite
les, ni la científica caballeriza 
de los ricos de hoy día o la ca
baña elegante de las vísperas de 
Navidad. El establo no es más 
que cuatíro paredes rústicas, un 
empedrado sucio, un techo de 
vigas y lanchas. El verdadero 
Establo es oscuro, descuidado, 
mal oliente; no hay limpio en 
él mas que la pesebrera donde 
el amo prepara el heno y los 
piensos.

Los prados de primavera, 
frescos en las mañanas sere
nas, ondeantes al viento, húme
dos, olorosos, han sido segados;) 
cortadas con el hierro las hier
bas verdes los altos follajes fi
nos; arrancadas juntamente las 
bellas flores abiertas: blancas, 
rojas, amarillas, celestes. Todo 
se ha marchitado y, seco ya, to
ma el color pálido y único del
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■ f.s bueyes han llevado a 
»s muertos despojos de 
1 de junio.

, a aquellas hierbas y flo- 
1 ''mellas hierbas áridas, a-
i .s flores que siempre hue
le istán en la pesebrera pa
rí ■ hanibre de los Esclavos
d< ombre Los animales las
í*- I despacio, con sus grandes 
U ’^egros, y más tarde el
pi rido vuelve a la luz, so-

Ja que sirve de lecho, 
;n húmedo estiércol. 
i el verdadero Establo 

Û' icio Jesús. El lugar más
8' . mundo fué la prime-

ación del más puro de 
se nacidos de mujer. El Hijo 
d* Hombre, que debía ser devo- 
fí-do por las bestias que se 11a- 
íx : ii Hombres, tuvo como pri
mea cuna el pesebre donde los 
B: rumian las flores mila
ge .e la primavera.

ació Jesús en un Establo 
pi t casualidad. ¿No es el mun- 
dv ur- inmexiso Establo donde 
lo humhres engullen y esterco- 
íi5:aa? ¿No cambian, por infer- 
srU'-l alquimia, las cosas más be- 
Hus, más puras, más divinas, en 
Excrementos? Luego se tumban 
score los montones de estiér- 
icc » llaman eso “gozar de la
iV’ ..

Sobre la tierra, porqueriza 
piecaria donde todos los hermo- 
Btam'entos y perfumes no pue- 
d' r. .joultar el estiércol, apareció 
«  noche Jesús, dado a luz por 
n V rgen sin mancha, arma- 
tí solamente de su Inocencia.

os primeros' que adoraron a 
~ ús fueron animales y no 
L mbres.

Jn- ' e los hombres buscaba a 
I("  ; acilios; entre los sencillos, 
a le' niños; más sencillos que 
ios ños, más mansos, le aco- 
p er tos animales domésticos.

le humildes, aunque sier- 
iV)s d ¿eres más débiles y fero
ces q ' • ellos, el Asno y el Buey 
tiabían visto a las multitudes 
árrodiharse ante ellos. El pue- 
tolo de Jesús, el pueblo de Jeho- 

el pueblo santo que Jehová 
i>abía libertado de la servidum- 
iTí-e de Egipto, el pueblo a quien 
et pa^or había dejado sólo en el 
desierto para subir él a hablar 
c I ol Eterno, había forzado a 
E ’órí a hacerle un Buey de 
Cto para adorarlo.

El Asno estaba consagrado en 
C-rrecia a Ares, a Dionisio, a Apo
lo Hip . bóreo. La Burra de Ba
laam había salvado con sus pa
labras al profeta, más sabia que 
el sabio. Ocos, rey de Persia, co- 

un Asno en el tamplo de 
Ita  e hizo que se le adorara.

Pocos año.=! antes de que na- 
tiera Cristo, Octaviano, descen
diendo hacia su flota, la víspera 
de la batalla de Azio, encontró 
6) un asnero con su borriquillo. 
*;i animal se llamaba Nicón (el 

ictorioso), y, después de la ba
talla, el Emperador hizo levan- 
!tar un Asno de bronce en el 
íemplo, que recordase- la victo- 
lia.

Reyes y pueblos se habían in- 
ïiinado hasta entonces ante los 
*tueyes y los Asnos. Eran los re
es ue la tierra, los pueblos que 
.referían la Materia. Pero Jesús 
,o nacía para reinar sobre la 
ierra ni para amar la materia, 
ion EL acabará la adoración de 

iíA Bestia, la debilidad de Aarón, 
5a sr.perstición de Augusto. Los 
; íru' js de Jerusalén lo matarán, 
t >ero en tanto los de Belén lo ca- 
flentan con su aliento. Cuando 
4 esús llegue, para la última Pas- 

a la ciudad de la Muerte, 
l abalgará en un asno. Pero EL 
£. profeta más grande que Ba- 
ílam, ha venido a salvar a todos 
os hombres y no sólo a los he- 

y no retrocederá en su 
oamino i-unque todos los mulos 
•te Jerusalén rebuznen con él.

JV ZONA DET CANAL—
(Viene de la Pág. TRES) 

Remito a K'ted, adjunto al 
jresentft oficio, el Exhorto No. 
Í3, el cual no na podido ser di- 
igenciado i?; - la autoridad com
retente de............... . por las ra-
• ones expueí . ,s en comunica
ban de fecha 8 de los corrien-

Defensa del César Ipa Fado
Panamá, Die. 21 de 1937. _
Señor Director de 
ACCION COMUNAL.
Presente.
Señor:

Como amigo y admirador del 
ilustre hombre de estado que ri
ge hoy los destinos de este país, 
vengo a protestar ante usted y 
ante los redactores de “Acción 
Comunal”, contra ese odioso 
afán de ustedes de negar a to
do trance los grandes méritos 
de tan eminente ciudadano. Ni 
usted ni sus compañeros de re
dacción tienen el más leve fun-

tes, dirigida a esta Secretaría 
T>or el señor Secretario Ejecuti- 

' '  Zona del Canal, de la 
c...— ... envía traducción al
castellano para su mejor infor
mación.

Soy de usted con toda consi
deración, muy atento y seguro 
servidor,

(fdo.) Juan B, Chevalier, 
Subsecretario de Relaciones Ex

teriores y Comunicaciones. ^

El Juez Vásquez, saliendo por 
los fueros del país y en defensa 
del buen nombre de la judicatu
ra panameña, contestó la nota 
anterior con la suya, del siguien
te tenor:

REPUBLICA DE PANAMA 
Poder Judicial 

Juzgado 3o. del Circuito
No. 376

Panamá, 13 de Die. de 1937. 
Señor
Secretario de Relaciones Exte
riores y Comunicaciones, 
Presente.
Señor Secretario:
....Acuso a Ud. recibo de su no
ta No. 2440, en que devuelve sin 
diligenciar el exhorto No, 43 de 
este Despacho y copia traduci
da de la nota del Secretario Eje
cutivo de la Zona del Canal, en 
que este funcionario explica las 
razones por las cuales no ha si
do diligenciado el exhorto me
ntado.

En primer lugar debo obser
var a Ud., que el procedimiento 
empleado por este Tribunal en 
el exhorto a que dió lugar la
demanda............ ,no tiene nada
de extraño y es el acostumbra
do no sólo en Panamá sino en 
todos los países civilizados, in
cluso los Estados Unidos. Es un 
medio de cooperación en la ad
ministración de justicia, consig
nado en los tratados públicos y 
aceptado por la costumbre in
ternacional. Por conducto de esa 
Secretaría se ha logrado que au
toridades judiciales de los Esta
dos Unidos y de otros Estados 
notifiquen demandas y decisio
nes judiciales de tribunales pa
nameños en aquéllos, como au- 
toridadés judiciales panameñas 
han hecho lo mismo, tratándose 
de demandas y fallos de tribu
nales extranjeros, contra perso
nas residentes en Panamá.

Si en............  no hay autori
dades capaces para dar trasla
do de la demanda contra..........
en la Zona del Canal, sí debe 
haberlas en alguna parte, y a 
esas autoridades es que este Tri
bunal se ha dirigido, con la sú
plica de que sea cumplimenta
do el exhorto, por el digno con
ducto de Ud.

Créame de Ud. con toda con
sideración, su atento y seguro 
servidor,

(fdo) Publio A. Vásquez 
Juez Tercero del Circuito

El anterior oficio es terminan
te. Sus argumentos son incon
trovertibles y dan base a nues
tra Cancillería para que haga 
las instancias que el caso acon
seja a fin de que se restablezca 
la armonía y la mutua coopera
ción que debe regir nuestras re
laciones oficiales con las autori
dades de la Zona del Canal.

Como el caso merece atención, 
seguiremos de cerca lo que ocu
rra y oportunamente daremos 
cuenta a nuestros lectores.

damento para negarle su gran 
capacidad administrativa, y ello 
se debe, sin duda, al hecho de 
que ustedes, o no se han preo
cupado por conocerla a fondo, 
o la olvidan deliberadamente, 
no obstante que con su auxilio 
ha realizado él innumerables 
obras de provecho para el país.

Como obras del pasado tiene 
usted a la ciudad de Colón en 
donde todo lo que hay digno de 
ser visto y mencionado se le de
be a él. Son muchos los que 
creen que la Compañía del Fe
rrocarril, por un lado, y el Go
bierno de la Zona por el otro, 
trasaron y pavimentaron — a 
costa de Panamá, por supuesto 
— las amplias calles y avenicTas 
de dicha ciudad, y que el ilus
tre hombre de estado lo único 
que hizo fué pavimentar el pa 
sadizo central del llamado “Pa 
seo del Centenario”, sembrar a 
sus lados palmas reales y laure 
les de la India, y colocar en un 
extremo —de espaldas al mar 
por donde vino al Istmo — al 
Almirante Christoforos Coluín- 
bus, disputado por Italia y Es 
paña como nacido en Génova o 
Valladolid, y arraigado durante 
algún tiempo por los nortéame 
ricanos, quienes le suponían au
tor del rapto de una india de 
Oklahoma, más bella y apetito
sa que la Anayansi de Méndez 
P. Pero no es así la historia, 
señor Director, pues el ilustre 
hombre de Estado sí hizo todo 
lo que acabo de mencionar. Pe
ro su obra cumbre no reside 
allí, sino en el levantamiento de 
la moral del pueblo colonense y 
la de los empleados públicos, so
bre todo, empleados estos que

an alguna ocasión dieron lugar 
a que un malediciente bautizara 
a esa ciudad con el nombre de 
un ilustre dilapidador de lo aje
no. Usted debe de haber obser
vado q\ie en e-sa ciudad fon ma
nejados hoy con la saayor escru
pulosidad todas los fondos pú- 
bUco», inclusive los carnavales
cos. Ya no se extravían las cé
dulas de los paisanos de Chan 
Kai Chen, ni los concejales hacen 
su agosto con los dineros del 
Municipio.

y  qué diremos de las obras 
que ha llevado a cabo en el res
to del país? No es bien sabido, 
que, desde que el ilustre hom
bre de estado fué Secretario de 
Obras Públicas no ha cesado un 
momento de recortar tanta ace
ra incómoda como había en es
ta bella ciudad capital? Usted 
me dirá que esa es obra de alba 
ñiles, y yo no habré de contra
decirle, por que ello podría ano
tarme cierta falta de cortesía 
para con usted. Pero, puedo, en 
cambio, hablarle de otras cosas, 
que no son obras de albañilería. 
Usted sabe muy bien que Felipe 
Segundo, para conmemorar la 
batalla de San Quintín, hizo 
construir el famoso monasterio 
llamado El Escorial, y que la 
construcción de esta pequeña 
obra ocupó nada menos que 
veintidós largos años. Pues aho 
ra pásmese usted: mi ilustre

hombre de estado habrá cons
truido en menos de año y medl(» 
el soberbio edificio que en la ciu 
dad de Santiago de los Fábre- 
gas, servirá a nuestras normafí 
listas para aprender muchas co
sas importantes, entre ella.s is  
de ganar elecciones sin sufra
gantes, quiere Ud. algo más es
tupendo? Ha medido usted lo 
que esto significa para la econo
mía y la tranquilidad naciona
les? No, usted no lo ha medido, 
y por eso es por lo que critica 
con tanta saña a mi ilustre ami
go!

Y  no ha visto usted lo que es
tá haciendo en esta capital? No 
sabe usted que acaba de cons
truir e inaugurar un cuartel dé 
bomberos con una inmensa to-í 
rre que, dentro de poco emulará 
a la muy antigua y famosa dé 
Pisa? Tan poco ha visto \isted 
la inmensa piscina que ha cons
truido para que Don Miguel de 
Cervantes Saavedra — el que es-* 
tá en la Exposición — pueda la> 
varse de cuando en cuando eï 
polvo que lo cubre? E ignora us
ted que dentro de poco quedará 
concluido un grandísimo estadio 
para que Sayavedra y Gandáse- 
gui puedan arreglar en buena 
lid ciertas cuentas que e.stán 
pendientes entre los dos?

Admito que podría usted ha
cerme otra vez la observación 
de que en todo esto sólo se tra-
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españoles oe la zona lascísia
por Leigh WHITE

(De “The Nation”,
New York 11 de 
Diciembre de 1937.

(Traduce Diogenes de la Rosa)
Barcelona, 15 de noviembre.—

Ha sostenido siempre el gobier
no español la tesis de que el ré
gimen de Franco se desplomaria 
en la retaguardia no importa lo 
que ocurriese en el frente. Las 
incesantes asonadas y rebelio
nes, el creciente número de pri
sioneros y desertores y sobre to
do las corrientes de locuaces re 
negados que se deslizan hacia 
Francia han traído una abun
dante confirmación a esta creen 
cia. El problema de Franco ha 
consistido no sólo en impedir 
que los españoles les declarasen 
la guerra a la soldadesca ale
mana e italiana, para no hablar 
de los moros, sino también en 
impedir que falangistas, reque- 
■tés, militares y paisanos se f  ■ 
lancen unos al cuello de los 
ctros.

El movimiento rebelde ha es
tado desde el comienzo señala
do por fracasos. El primero fué 
la junta de generales incompe
tentes que Mola creó en Burgos 
y que ingenuamente esperó que 
gobernase toda la zona rebelde. 
Desde luego, fué desconocida 
Francisco Franco en Salaman
ca y Gonzalo Queipo del Llano 
(pn Sevilla. Franco, aislado de la 
jefatura de la insurrección, es
taba ya en regateos con Alema
nia e Italia para hacerse su pu
pilo y deseaba no entrar en a- 
rreglos con un rival tan renom
brado como Mola. Y  Queipo que 
m  había erigido a sí mismo en 
virrey de Andalucía, sólo quería 
que se le dejase gobernar su “in
sula” a su propia e inimitable 
manera. Cada uno de ellos cons
tituyó su propio estado ma3mr, 
sus ministros de justicia y fi
nanzas y comenzó a emitir edic
tos y decretos para su propia 
conveniencia.

Burgos estaba en ridiculo. No 
lo respetaban ni los requetés, la 
brigada de choque c¿l mismo 
Mola. Al contrario: establecieron 
m Toledo ese sorprendente a- 
larato, la Academia Militar Rea- 
ista Tradicionalista, y procedie
ron a atormentar a la pobla- 
úón con interminables investi
gaciones, registros, cazas de ro
jos y confiscaciones de propie
dades privadas, que se suponía 
ser el crimen de los crímenes. Y 
ia Falange Española, el cuerpo 
más potente de todos, comenzó 
a expedir más edictos y decretos 
y a imponerlos mediante sus tro 
pas de choque locales.

De suerte que la insurrección 
tenía todas las trazas de seguir 
el modelo español tradicional. Y 
es triste que no sucediese asi, 
porque ios leales habrían podido 
aplastarla en seis semanas. Pe
ro Alemania e Italia, que hasta 
ese moiT)f:r.to se habían mante-

invasión estaba en marcha. Co
menzaron a aparecer carteles en 
los cuales se atacaba a los ju
díos y masones junto a gigan
tescos retratos de Hitler y Mus
solini. Se organizaron manifes
taciones y se ordenó a las mili
cias rebeldes que gritasen lemas 
y aclamasen’ discursos importa
dos. Casi las únicas contribucio
nes españolas visibles eran las 
corriddas benéficas, las misas 
especiales y los carteles deni- 
gratorios de las mujeres que 
mostraban brazos o piernas o se 
abstenían de usar el velo. Y  co
mo si esta acometida “cultural” 
no fuese suficiente, los extran
jeros comenzaron a rellenar las 
milicias “nacionalistas” con sus 
agentes especiales y a desplazar 
a los jefes veteranos. El resul
tado inevitable fué el resenti
miento popular que se expresó 
primeramente en el desafecto 
de la Falange Española.

No obstante la muerte de Pri
mo de Rivera, hijo, su fundador 
y espíritu guía y cuya ejecución 
por los leales todavía es explo
tada en el campo de Franco, la 
Falange era todavía un cuerpo 
poderoso cuando Alemania e 
Italia entraron en escena. Pero 
era más nacionalista y monár
quica que fascista y Franco, en 
vez de tratar de ganár-sela me
diante compromisos juiciosos, 
instaló como jefe de ella a Ma
nuel Hedilla, un ambicioso, y le 
impuso el deber de impedir que 
la Falange se descarriara. La 
decisión no pudo ser peor. A He
dilla .se le conocía y odiaba co
mo al obrero enseñoritado y a- 
penas tomó posesión se rodeó de 
una corte de gente sumisa y 
procedió a no hacer absoluta
mente nada. Su estupidez le 
permitió a Sancho Dávila y o- 
tros veteranos, despechados por 
haber sido despojados del con
trol disgustados por las tácticas 
de Franco, organizar el propio 
movimiento oposicionista que él 
suponía haber frustado. Pero 
Franco seguía ciego a la base 
real del poder rebelde — un 
fascismo indígena no importa
do de Berlin — y persistía en 
sostener a Hedilla no obstante 
el clamor de la masa de la or
ganización. Allá por jumo Dá
vila y sus secuaces habían ad
quirido fuerza considerable pa
ra amotinarse. Sitiaron a los 
hedillistas en su cuartel de Sa
lamanca y mantuvieron a raya 
a los moros de Franco con ame
tralladoras, bombas y hasta 
tanques. El número de muertos 
ha sido mantenido en secreto, 
pero se sabe que los davilistas 
sólo fueron sometidos después 
de que los moros se solazaron en 
una de sus carnicerías caracte
rísticas.

Esta rebelión dentro de la re
belión, conocida como la coli
sión de Salamanca, fué la más 
grave de las muchas crisis que

nido en el trasfondo, ño tenían i Franco había afrontado enton- 
- - sirvió como pretexto pa-

..moso Decreto de Unlf’ - 
..xon. E.st? documento, redac

tado en la embajada alemana, 
había sido tenido en suspenso 
hasta que ocurfiese un incidcxi- 
te tal. Disponía que como la ex
cesiva independencia de ciertas 
milicias había permitido que 
elementos disociadoi’es compro
metieran la causa “naeinnalis- 
ta” , todas las' milicias ccbirtn en 
adelante consolidarse en un 
gran cuerpo encabezado por 
Franco. La nueva organiza'^'on 
se llamaría Falange Española

.xoa- 
.aese pa- 

..pués de ha- 
, cuidadosamente 

llegado a la errónea 
.jsión de que era a un mis 

.,10 tiempo lo suficientemente 
maleable y lo suficientemente 
tapáz para realizar sus objeti- 
fos, lo declararon generalísimo, 
jefe de estado, y caudillo supre
mo en octubre de 1936.

Inmediatamente despué.s apa
recieron en suelo español muni
ciones, aeroplanos, tanques e 
infantería germano-italianos. La

ta de aJbañilerla. Sin embargo, 
quedan muchas otras obras por 
mencionar i  que no tienen na- 
ria que ver co.: el palustie y la
Kiezcla. ,

Libertario ,¿.n£ottecj,do.

Tradicionalista. Pero si el nom
bre tenia la intención de hala
gar a la verdadera Falange des
pechada, era demasiado tarde. 
Organizativamente era la resu
rrección artificial de las viejas 
Camisas Azules o Jonsistas (Ju
ventudes Obreras Nacionalistas 
Sindicalistas).

Se suponía que el decreto de 
unificación seria la demostra

ción del hombre fuerte, la ma
nipulación estratégica de las 
crisis que centraría una a una 
las fuentes del poder en el jefe 
hasta que jefe y estado fuesen 
una y misma cosa. De hecho no 
sirvió sino para hostilizar a los 
falangistas en grado tal que hi
zo permanentemente improba
ble la aceptación de un jefe fas 
cista, por no hablar de un es
tado, en la España rebelde. 
Franco mostró no ser un líder. 
Todo el mundo lo constató, in
cluso ManueÍ Hedilla que urdió 
una revuelta y fué a parar in- | 
mediatamente a la cárcel junto 
con todos sus .secuaces.

Los requetés carlistas, únicos 
rivales de la Falange original, 
con una influencia que se ex
tiende de Navarra a León y Ga
licia, sucumbieron al movimien
to liquidador debido al propio 
fanatismo que fué un tiempo 
fuente de su fuerza. Formados 
de católicos primitivos, su cre
do básico es la ciega obediencia 
a sus sacerdotes y a los jefes 
militares que reciben la bendi
ción de la iglesia. Esta es la ra
zón por la cual Mola, tres ve
ces bendecido por la clerecía, 
conquistó tan fácilmente el nor
te y adquirió reputación de ge
nio militar. Recubiertos de cru
ces, medallas y escapularios los 
requetés marchan a los frentes 
de Aragón y el norte como si 
fuesen a una santa cruzada, se
mejantes a sus antecesores los 
Caballeros Hospitalarios.

El resto de la juventud filo- 
fascista era un conjunto impo
tente aunque escandaloso. Los 
primeros entre ellos, los de la 
JAP — Juventudes de Acción 
Popular — jamás repuestos lo 
suficiente de la fuga de su jo
ven jefe, Gil Robles, — quien 
trata ahora, como espía, de re
cobrar su honor, — incapaces de 
ofrecer ningún obstáculo serio 
a la liquidación. Cayó también 
bajo el hacha de Franco la Re
novación Española, del Conde 
Rodezno, un club exclusivamen
te militar de los jóvenes aristó
cratas y señoritos. Los falangis
tas les llamaban tomates sin 
madurar porque llevaban boinas 
verdes. Como su mayor interés 
consistía en exhibir vistosos u- 
niformes, lucir automáticas y 
pasear a sus novias en carros 
oficiales, la liquidación amplió 
más bien que redujo sus activi
dades. Los demás movimientos 
juveniles, como las Guardias de 
la Verdad y Guardias del Or
den locales, formadas en su 
mayoría por rufianes y lacayos, 
muy útiles en las cacerías de 
rojos y matanzas, pero sin otra 
importancia, fueron engullidas 
de un sólo bocado.

De este modo, a trueque de 
la destrucción de la Falange, el 
único organismo bastante fuer
te para éhcabezar un movimién 
to nacional, los alemanes e ita- 
lianc^ tienen hoy bajo su puño, 
mediante los corñplacientes ser
vicios de Franco, a la juventud 
y al ejército. Confían eilos en 
que podrán mantenerlos así me
diante sus métodos de bando- 
leri.smo, y allí radica su tercera 
equivocación. La primera fué 
la selección para comandante 
dp Franco, un notorio afemina
do y no un jefe a despechó de 
su cargo militar. La segunda 
fué la inundación de ia zona re
belde con una alharaca extran
jera que poca relación tiene con 
el suelo español y menos aún 
con el ánima española. Su ter
cer error táctico fué la humi
llante sumisión de cada sección 
del m ■ '"Uto rebelde a los 
ejército 'ranjeros que ha 
traído ex . _.,.imen de Franco a 
su actual estado de vacilación.

Los sustentáculos ■ monárqui
cos del movimiento rebelde tie
nen todavía que tíemo-‘'’ r̂ar pre
ocupación por los derechos a 
que ha sido reducida su apeli
llada cultura. Para algo está 
allí aún la señora de Franco, 
doña Carmen, para s,alvar su 
sensibilidad. Lo que a F; anco le 
falta en virilidad y don recto lo 
posee su esposa en ese efina- 
miento pomjkoso que tamo de

leita al espíritu reaccionario. 
Doña Carmen es una heredera 
sumamente rica que sufre deli
rios de grandeza religiosa y es
tá firmemente convencida de 
que Dios la ha elegido para ha
cer que España retorne al feu
dalismo. Emplea su tiempo en 
frecuentar las iglesias más fas
tuosas y ha proveído que se la 
reciba con la marcha real cuan
do quiera que aparece en públi
co. No sólo la clerecía y la aris
tocracia adoran a doña Carmen. 
Lo hacen también los actuales 
miembros de la Junta de Bur
gos. Y está bien así porque ella 
es el eslabón más firme entre 
las viejas clases reaccionarias de 
España y el movimiento rebel
de. I-a sumisión de Franco a la 
Unter den Linden es tan fuerte 
que ha tiempo habría reempla
zado al personal de la junta con 
alemanes, como lo ha hecho con 
su estado mayor, si no fuera 
porque su esposa le recuerda 
que hay aún españoles ricos en j 
la zona rebelde.

ACCION COMUNAI

paña rebelde. Franco y los fas
cistas extranjeros lo saben. Pe
ro saben también que intentar 
otra purga como la de la Falan
ge ahora, cuando los españoles 
se encuentran histéricos, signi
ficaría probablemente el derruía 
be de su tembloroso régimcrí. 
No se puede confiar, ni en el 
ejército del sur que rebosa de 
intrigas en tres lenguas. Sus o- 
ficiales y tropa extranjera son 
tan odiados que una revuelta 
civil de importancia envolverían 
indudablemente a los soldados 
españoles.

El rasgo más odioso de ia m- 
vasión extranjera es la presen
cia de la infantería italiana. Loa 
italianos se han apoderado to
talmente de las funciones gu
bernativas en Valladolid. La 
muestra que estaba en la garita 
del portero de la estación fe
rroviaria ha sido quitada y re
emplazada con una nueva en la 
cual se lee Corpo di Guardia. 
Las tropas italianas patrullan 

i las calles, examinan los salvo-
La actual burocracia burga- ! conductos de los peatones y 

lesa consiste de ricos o influ - i asaltan las casas privadas. Al 
yentes sostenedores de la in- [ entrar en un tranvía o un cine 
surrección que han sido recom- generalmente  ̂ rehúsan pagar 
pensados por su lealtad prêté- i^liano,
rita o futura con nombramien-
tos prematuros para el gobierno pasado, en Sevilla,jal dejar de 
central que ha de entrar en detenerse el naotonsta del tran- 
funciones cuando ocurra la tri- j un grupo de italianos se apo

' dero de un automóvil, abordo elgésimanona caída de Madrid. Es 
por lo tanto un organismo sim
plemente probatorio y aunque 
sus miembros han estado deven
gando salarios desde el principio 
emplean la mayor parte de sus 
horas de trabajo en los pobres 
cafés de Burgos, regustando sus 
bocados mientras piensan en el 
anís y el café que habrían de 
tomar en las ramblas de Barce
lona o en los círculos de la ca
lle Alcalá en Madrid. El alcalde 
in partibus de Madrid, sus con
sejeros especiales, personeros 
generales y funcionarios de ser
vicios públicos han salido ha
cia Madrid una docena de veces 
con sus pan caliente y su vino 
en la panza, sólo para enterar
se en Avila de que Madrid no ha 
caído aún para volver a Burgos 
con el “pan todavía caliente” , 
como dicen los españoles.

Lo más parecido a una per
sonalidad de que puede jactar
se la junta burgalesa es el mi
nistro de comercio e industria, 
en potencia, Joaquín Bau. cata
lán, exdiputado por Tortosa y 
ex-cacique de Tarragona. Es un 
millonario exportador de aceite 
de oliva, miembro de la antigua 
razón Cambó, Ventosa y Com
pañía cuyo presidente, Francisco 
Cambó, fué jefe del partido de
rechista de Cataluña. Los otros 
funcionarios son un poco menos 
pintorescos. Ministro del tesoro 
será un abogado retirado. Ama
do, quien se la.- pasa tomando 
café y ron y lamentándose de 
la exigüidad de su sueldo José 
Martínez de Velasco, antaño se
guidor de Gil Robles en las Cor
te, será ministro de trabajo. Pa
ra encabezar el ministerio de 
justicia está un gordo y genial 
andaluz llamado Pépe Cortés, 
quien fué juez en Madrid. Su 
más alta calificación para el 
puesto a que aspira es la de ha
ber sido amigo de Franco cuan
do éste fué exilado a Canarias.

Tan humillados han s'do los 
jefes rebeldes primeros que uno 
se sentiría casi tentado a sim
patizar con ese genial monstruo 
beodo, Gonzalo Queipo de Lla
no, quien todavía irradia atro- 
nadoramente desde Sevilla los 
últimos detalles de su sanguina
rio dominio. Si alguno de los 
generales insurrectos hubiera 
podido ser un hombre fuerte, 
ese era Queipo. Y  quizás, si los 
sucesos no se hubiesen trastor
nado, habría imitado la carre
ra del Gómez de Venezuela o de 
cualesquiera otros de los más 
recientes tiranos suramencanos, 
Pero allí estaban de por medio 
Alemania e Italia y Queipo care
ce de la más ligera comprensión 
de lo que es el fascismo. Queipo 
mismo habrá de ser liquidado 
antes de que Andalucía pueda 
incorporarse al resto de la Es-

carro y habrían muerto a golpes 
al motorista si no lo hubiesen 
evitado los pasajeros espaf s.es. 
En Bilbao penetró a un cafe un 
grupo de italianos. Como encon
trasen todas las mesas ocupadas* 
ordenaron a los españoles pre
sentes que evacuasen ei sitio. 
Varios de éstos protestaron 
uno de los italianos sacó su re
vólver y comenzó a disparar so
bre el grupo. Hirió a dos muje
res y un camarero antes de que 
los encolerizados españoles pu
diesen ultimarlo a botellazos.

Lo que son los italianos para, 
la gente de la calle son los ale
manes para las clases encum
bradas. El mejor hotel de Bur
gos, el María Isabel, ha sido 
convertido en cuartel de los a- 
viadores alemanes. Todos los 
huéspedes españoles han sido 
despedidos. Sólo se les permite 
ir a las comidas. Deben comer 
rápidamente y retirarse. En los 
bailes que los aviadores cele
bran en el hotel casi todas las 
noches se admite a las mujeres 
españolas, pero los bomb’-es son 
excluidos.

Si estas humillaciones se li
mitaran a la población civil 
los oficiales españoles quizás 
las aceptarían. Pero al compro
bar que su ejército no significa 
ya nada se encolerizan cada vea 
más. Los extranjeros son los 
mimados del estado. Todos ios 
alemanes, con la posible excep
ción de los mecánicos, tienen el 
grado de capitanes o algo más 
y tanto alemanes como italia
nos son calificados con un gra
do más por lo menos que los es
pañoles que ocupan puestos 
idénticos. Los cabos italianos 
ganan diez pesetas al día. pero 
a los reclutas españoles sólo se 
les da para su gasto veinte y 
cinco céntimos. El sistema de 
castas lo remata excelentemente 
la reglamentación de la prosti
tución. De las cuatro casas de 
lenocinio de Burgos, las dos me
jores han sido reservadas u los 
alemanes, la tercera a los ita
lianos y la peor a los españoles.

Que estas condiciones se están 
haciendo rápidamente intolera
bles lo indica la noticia siguien
te de la Voz de España, de San
tander: “Por orden de las auto
ridades militares han sido remo
vidos del, mando los siguientes 
jefes y oficiales por desafecto ^
movimiento nacionalista.....
siguen los nombres de once ofi
ciales :un coronel, dos tenien
tes coroneles, un comandante de 
la guardia civil, un teniente co
ronel de artillería, dos capita 
nes y tres tenientes de infante
ría, y un teniente de carabine
ros. ¿Puede estar lejana la de
rrota cuando los oficiales s 
convierten en desafectos?
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